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LA ESCULTURA DE ANTONIO DEL POLLAIUOLO

La primera obra de 'escultura que nos sea conocida de Antonio
del Pollaiuolo es, en verdad, obra de orfebre. Sabemos (B. 53 y 95),
que, en 1459, ·fué terminada la cruz de plata para la Catedral de
Florencia (1), que dos años arites había sido encargada a Betto Betti
y a Antonio del Pollaiuolo. Este se encargó del pedestal. De la
cruz, que fué muy restaurada-en el siglo XVIII, no es posible atri-
buir a Pollaiuolo sino los nielados de la base.

Para la misma iglesia (B. 44, 53,60, 69, 78 y 122)"ejecutó
después el relieve en plata del altar de San Juan, en el que se re-
'presenta el nacimiento del Bautista. (fig. 17).· El encargo de esta
obra lo obtuvo, en concurrencia con otros artistas, en 1477, y la
terminó en 1480. En ella, si bien con las limitaciones que la ma-.
teria imponía, se muestran las condiciones prevalentes del arte de
Pollaiuolo. E.Ipropósito espacial está conseguido mediante las pers-
pectivas del suelo y de las paredes. El volumen, apretadamente

(1) Conservada hoy en el Museo dell'Ópera del Duerno, en Florencia.---. ~ .
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definido- por la línea, se encuentra movido a la manera pollaiuoíes-
ca; los agitados paños del lecho y de los vestidos, captan la luz
en su dintorno.

Es interesante una confrontación entre esta obra y la que por
el mismo tiempo y para el mismo altar ejecutó Verrocchio, repre-
sentando la decapitación del' Bautista. El contorno indeciso usado
porVerrocchio encontró poderoso auxiliar en la plata para producir,
la sensación de «sfumato» que le es habitual. , '

Anterior, sin duda, a esta obra es el busto en «terracotta» (fi-
gura 18) conservado en el Museo florentino del Bargello; en él la
cabeza de un joven, doblado de guerrero, destaca sobre una coraza,
donde Pollaiuolo ha repetido una vez más su tema preferido de los
trabajos de Hércules. La violenta expresión de estas figuras, espe-
cialmente la que, al Iado izquierdo, rompe las cuerdas, está sabia-
mente subrayada por la curva decorativa que soporta los dos relie-
ves; entre ambos está figurada una cabeza imperial, de romanas
reminiscencias. El perfil de este busto, que parece obra juvenil,

, f

posee todas las características de lo que hemos llamado línea límite
en el arte de nuestro artista. Aparte de otras relaciones de menor
importancia que ofrece esta obra con otras de Pollaiuolo, debe se-
ñalarse la, disposición del cabello, de clara semejanza con el de San
Vicente, del cuadro de los tres Santos, de los Uffizi (fig. 7).

, Esta obra parece pertenecer al mismo período que el perfil del
Museo Poldi~Pezzoli (fig. 14), con, el que tiene parentesco visible
en el perfecto paralelismo del párpado superior con las aletas de
la nariz y la línea del labio superior. Guarda relación con los relie-
ves de la coraza, el escudo en cuero conservado en el Museo Jet
Louvre (B. '103); obra quizá de las destinadas a lucir en justas y
't~meos, en la que se representa a Milón deCrotóna rompiendo
'~Lá~boi. ' " ' ,

«Hércules ahogando a Anteo» reaparece también en su obra
escultórica, en una famosa estatuilla en bronce (figs.19 y 20). Como
en la versión, pictórica de esta escena, lo primero _que destaca en
l~ fi~uración escultórica es la unidad plástica a que- están sometidas
las ,~os figuras en lucha que la c::ompontm O). El cuerpo de Anteo

(1) Que esta unidad plástica no sirve simplemente una necesidad téc-
nica. sino, un propósito artístico. lo demuestra, el hecho de que existe
igua-lmente -en la pintura de1 mismo asunto conservada en-los Uffizi (fig. 3).
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se inserta en el de Hércules perpendicularmente, SIn daño para
la independencia del contorno de uno Y otro.

Esta obra, plantada sobre pedestal triangular, recoge la lec-
ción que Donatello en su «judith» diera: El acierto esta vez no tiene
mácula. Los cuerpos, constituídos por breves planos sometidos a
un orden general de grandes líneas, se recortan aislados del espacio
real. En el dintorno, la luz discurre expresiva por cada uno de esos
planos, produciendo efectos de claroscuro. El gusto de «orafo» se
ha recreado en la cabeza de la piel de león, modelada con vivacidad.

Vienen a la mente las palabras de Vasari relativas a la ver-
siónpictórica de este tema (B. 146): «Hasta los dedos de los pies
parecen estremecerse». En efecto, la relación entre los pies de An-
teo y el brazo, que, buscando alivio, se apoya en la cabeza de Hér-
cule_s, es felicísima (1). El pedestal de planta triangular, descansa
en tres tortugas de evocación clásica, tan sutílmente -animadas de
torpe movimiento, que lo comunican al pedestal sumándose así al
dinamismo del grupo (2).

Del mismo tiempo parece que sea el Hércules (fig. 21) del
Kaiser Friedrich Museum, de Berlín (8. 21, 22 y 119), obra que.
si bien más acabada en alguno de sus detalles, muestra su filia-'
ción con la que acabamos de estudiar, singularmente en las cabe-
zas de las esfinges femeninas que decoran los tres ángulos d~l pe-
destal, en las cuales, así como en la cara de Hércules del grupo
precedente, se emplea la manera profunda de destacar la nariz y

de subrayar,. con el hundimiento de los ojos, el cráneo, que hicimos
notar en el retrato-de caballero de la colección Morgan, de New
York, y en los frescos de la Torre del Gallo (figs. 1O y 11).

Dos figuras de David, tema caro al «Quattrocento» florentino,
que veía en él el símbolo de las libertades patriasv.se conservan atri-
buídos a Pollaiuolo -: una en el Museo de Berlín, otra en el de Ná--
poles. La atribución de la primera se debe a Bode (B. 21 y 22); la
de la segunda, aAdolfo Venturi (B. 68). El «bronzetto» de Berlín,
inacabado, no añade gran cosa al conocimiento del arte de Po"

(l) La pierna derecha, que se separa de los· cuerpos, fué después
recordada por juan de Bologna en su Mercurio.

: (2) De marcada. influencia pollaiuolesca es el relieve del Palacio
GuicciauJ,ini, de Florencia, que representa Anteo vencido, por Hércules
íB. 55), obra del tiempo y del gusto .de Baccio Bandinelli. .
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llaiuolo ; pero el de Nápoles, aunque inacabado también, sí. Con
él (fig. 22), podemos intentar un cotejo de la manera cómo inter-
pretan el mismo asunto Donatello, Verrocchio y Pollaiuolo.· Co-
mienza este último por eíigiar a David en la edad madura, mien-
tras los otros lo habían hecho en la adolescencia; ello le permite dar. .

a su figura más complicado contenido espiritual. No es ya la victo-
ria venida a las manos lo que representa, sino la victoria querida y
dominada. Desaparece la dulzura que había en las obras de Dona-
tello y de Verrocchio, quienes representaron al vencedor en los
momentos inmediatos a su victoria: laxo, juvenil, meditando sobre
la desgana del temprano triunfo. En la obra de Pollaiuolo, David es
decidido triunfador, y la voluntad de triunfo está expresa en la vio-
lencia con que somete, bajo su pierna diestra, la cabeza de Goliath,
vencido; la luz no viene aquí a envolver, deshaciéndolo, el contor-
no indefinido de un muchacho, sino a henchir las líneas terminan-
tes del cuerpo de un voluntarioso vencedor.

Con este momento del artista puede relacionarse el retrato de
desconocido, en mármol (fig. 23), conservado en el Museo del
Bargello. La atribución fué hecha por Dami (B. 56), quien llega éil
ella por exclusión, ya que las características del estilo de ningún
otro maestro del «Quattrocento» coinciden con el de esta obra, que
no puede ser de la mano de un imitador, y cuya técnica de los cabe-
llos, así como el modo de destacar la cabeza y la frente sobre el
resto de la cara, coinciden con la manera de Antonio (1).

Adolfo Venturi (B. 153) ha atribuído a éste, con fuertes ra-
zones, las figuras de Rómulo y Remo, que figuran debajo de la
Loba romana, conservada hoy en el Museo dei Conservatori, en
Roma.

Otros bronces existen atribuídos a Pollaiuolo. Dos de ellos en
ia Colección Frick, de Nueva York, uno de los cuales, el qu~ re-
presenta a Hércules, parece en efecto, obra suya (B. 20 y 119). No
así el que representa a Meleagro (2).

(1) Con esto, junto con otras atribuciones de obras en mármol que
se hacen a Verrocchio, vendría a quedar sin validez la vieja división que
hacía de los escultores formados bajo el imperio de Donatello, dos gru-
pos: los que trabajaron en mármol y los que trabajaron en bronce. Divi-
sión demasiado simplista, en verdad.

(2) Las atribuciones son de Bode (8. 22); Planiscig (B. 119) opone a
la .segunda algunas reservas. En las obras de los citados historiadores se
reproducen los bronces .de que se trata.
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Fig. 18 .. Busto de Guerrero
(Florencia. Museo del BargeIlo).
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Fig. 17 - Altar de Plata: Nacimiento de San Juan.
(Florencia, Museo del]' Opera del Duomo).
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Figs. 19 Y 20 - Hercules ahogando a Anteo.
(Florencia, Museo del Bergello}.

'TOMO xuu

FOTOT]PIA DE HAUSER y MENET. MADRID

Fig. 21 - Hércules
(Berlín, Kaiser Frieddch Museum).
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La tumba de Sixto IV, terminada por Pollaiuolo en 1493, en
Roma, presenta interés excepcional para d conocimiento definitivo
de su arte. Pollaiuolo ha concebido el monumento (fig. 24), des-
cansando en un zócalo amplio, de lados cóncavos, dividido, como
la superficie superior, en compartimentos; pero las líneas arqui-
tectónicas no son ascendentes . .La curva de las esquinas, comenta-
da por las que enmarcan los recuadros, expresa una tensión inesta-
ble (1). .,

La forma de este monumento es por demás singular y desco-
nocida en la tradición tumular italiana. Hasta entonces las formas
habituales eran, la tabernacular, en Nápoles; la «scaligera», en
Verona, o los simples sarcófagos destinados en las iglesias de
Rolonia a los «lectores» del Estado. En el siglo xv las sepul-
turas habían mantenido el equilibrio entre la arquitectura y la es-
cultura. Este equilibrio, en la tumba de Sixto IV desaparece, sus-
tituído por una poderosa creación plástica unitaria. No hay disolu-
ción de la arquitectura, como alguna vez se ha dicho. El juego cur-
vilíneo de la base, halla coherente justificación en la superficie que
sustenta.

Más que en obra alguna de Pollaiuolo, se hace visible en ésta,
el recuerdo de Donatello, .en la vitalidad de los elementos decorati-
vos (recuérdense los amorcillos que decoran el arzón de la silla del
«Cattamelata»}: pero también más que en obra alguna, destaca
en ésta la diferencia esencial entre el arte de uno y otro escultor.
En la de PoIlaiuolo la línea limita tenazmente el volumen, impi-
diendo cualquier fusión impresionista de la escultura con el espacio
real. La concavidad de los relieves del pedestal, sirve para dar la
ilusión del bulto redondo en las figuras femeninas, subrayando su
neto perfil. Estas figuras sedentes se hayan colocadas al modo corno
lo están en los sarcófagos romanos, y en algunos relieves de los
siglos 1 y 11 después de Jesucristo.

Como en algunos vasos griegos del siglo V, en los que el vo-
lumen se expresa mediante líneas que fragmentan la superficie de
la figura en pequeños planos, aquí una. línea quebradiza, enérgica
y dinámica, engendra intensa movilidad de luces y sombras. En

(1) Serra (B. 133), ha querido ver en ellas, 'el poder anonadador y
nivelador de la muerte.
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el zócalo, de superficie curva, están representadas las' Artes libe-
rales,a las que se añade la «Perspectiva», la gran conquista del
tiempo. La «Ceometría» está sentada encima de una larga mesa,
sobre el tablero de la cual traza, con el compás, una figura cuya
visión perspectiva es perfecta, así como la del libro abierto, colo-
cado por afán de superación que preludia el virtuosismo, al lado.

En «Teología)) hay un recuerdo directo de la estatuaria clásica,
en la parte superior del cuerpo, que viene a reproducir el tipo del
Apolo Licio, que pudo Pollaiuolo'ver en algunas de las copias (;O-

nocidas en su tiempo.
La influencia de Roma en el arte de Pollaiuolo de esta época,

parece evidente. Enamorado del arte clásica, debió de encontrar
en la, capital numerosos ejemplos sobre los que recayó su medita-.,
Clono

El relieve que representa la «Música» (fig. 25), es uno de
los más sorprendentes, que, como visión del espacio, se hayan co:,
nocido en todo tiempo. El órgano, situado diagonalmente, sobre-
sale del enmarcamiento del relieve, en paralelismo con otro mue-
ble, sobre el que descansan diversos instrumentos musicales. y

ello, junto con la concavidad de la superficie, da una ilusión atrnos-
férica tal que el aire parece circular en torno a figuras exentas. Es-
tán aquí, en potencia, sometidos a otro orden, todos los propósitos
del barroco.

En la «Dialéctica» se muestra poderosamente la capacidad
aisladora de la línea de Pollaiuolo. El valor perspectivo de la com-
posición está acusado por las líneas huyentes de los planos del es-
trado, así corno por la visión oval del velador ,circular. Al valor
plástico de la figura se suma el que ha obtenido de la rama de roble,

'símbolo del Papa difunto, y el de las esfinges femeninas que deco-
r~n el estrado.

La curva ha sido preferida en los elementos' arquitectónicos de
estos relieves. Trípodes, esfinges y águilas,definídos por ella so-
bre el curvo plano, cobran dinamismo y aérea libertad, dando él los
relieves insuperada profundidad.

En la superficie de la tumba (fig. 26), están representadas las
siete Virtudes; en los ángulos, a la cabecera, figuran dos esc~dos
papales de Sixto IV, y a los pies, también por dos veces, su es-
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cudo cardenalicio. La figura yacente.: está .definida de modo aca-
bada por la línea ; .en su dintorno se mueven los paños captando
la luz. El almohadón sobre el que reposa la cabeza del Papa; así
como la tiara,son obras gustosas de orfebre, como si Pollaiuolo
hubiera recordado allí su caro oficio. La cabeza, modelada a pe-
queños planos contrapuestos, tiene enorme poder .luminiata.

Un poso degoticismo sobrenada en el poderío plástico de.esta
obra, visible en el gusto atormentado de la línea, que, a las veces,
cala y. desasosiega los dintornos.

Poco después hizo Pollaiuolo la sepultura de Inocencia VIII
(figura 27), acabada en 1498, el mismoaño de su muerte. En esta
segunda tumba, Pollaiuolosiguió la tradición napolitana (1).

Los relieves que decoran el monumento, representan las Siete
Virtudes. Lás Teologales ocupan la parte superior; en el centro,
en la almendra mística, la «Caridad», a sus lados; la «Esperanza»
y la «Fe», reducidas las tres a unidad decorativa. Las Virtudes Car-
dinales ocupan cuatro hornacinas, situadas dos a cada lado de la
figura sedente de Inocencia VIII.

En. esta obra, realizada después de más largo· conocirniente
de Roma, parece haber llegado Pollaiuolo a la formulación de su
programa. Estamos ya lejos de la rica plasticidad, movida y ator-
mentada, de la tumba de Sixto IV. Como si hubiera creido impo-
sible lograr el propósito plástico-espiritual, conductor de su arte;
Pollaiuolo, en esta última obra suya, no nos muestra el cuerpo en
lucha con el espíritu dominante. Quizá en aquellos últimos años
de su vida, el ejemplo suasorio de lo clásico, vino a poner una nota
de imposibilidad en su empeño de mostrar el cuerpo dominado por
el espíritu. Lo cierto es que los relieves de las Virtudes, aparecen
más sosegados aquí. Continúa el enérgico movimiento dé los pa-
ños, pero sin aquel poder expresivo de las obras anteriores. El vo-
lume-n se hace presente sin necesidad de la vigorosa definición Íi-

(1) La organización actual del monumento no es la original. Según
ReymOl:rd (B. 122), Pollaiuolo había colocado la estatua yacente en la par-
te superior, en lugar de la pesadísima cornisa que posteriormente, cuan-
do se hizo la modificación, se puso allí. ..

. También fué añadido el voluminoso sarcófago que contrasta con la
obra dinámica de Pollaiuolo.

La figura sedente del Papa le representa en une de sus actos más que-
ridos; en la torna de posesión de la reliquia de.la Santa Lanza,
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neal, Tarito las figuras del Papa, corno los cuatro relieves de las
Virtudes cardinales, parecen poseer la calidad de inmersión en el
espacio real, propia de las obras clásicas. Sólo el relieve superior
en que se encierran las Virtudes teologales posee el espíritu de la
obra anterior de Pollaiuolo. Las diferencias que se notan en el res-
to, han querido explicarse (B. 53), por la intervención de ayudan-
tes en el trabajo. Pero la explicación merece ser buscada más pro-
fundamente. Pollaiuolo, a quien le desganaba repetir la solución
dada en Ía tumba de Sixto IV para expresar el señoreo del espíritu
sobre el cuerpo, abandonó el contenido dramático de su arte, sin
saber encontrarle textura unitaria. Artista que había encontrado fe-
lices soluciones estilísticas, sintió el atractivo del arte clásica, que
allí, en Roma, le daba solucionado el problema de dominio del
cuerpo, motivador inquieto de su arte. No percibió la diferencia-de
lo objetivo a lo subjetivo-que había entré el arte clásica y la suya.
En aquella época, de obsequio para la antigüedad, quizá ninguna
mente distinguía la enorme distancia a que su pensamiento se en-

. contraba del antiguo.
Pollaiuolo, pues, dejó entrar en su obra, por la vía de la admi-

ración escueta, y no de la fina crítica, como hasta entonces hiciera,
elementos formales -de la antigüedad (1). Ellos están presentes en
esta tumba de Inocencio VIII, obra última de Antonio del Pollaiuo~
lo y vanguardia del entusiasmo formalista del «Cinquecento».

V

Los DIBUJOS DE ANTONIO DEL POLLAIUOLO

La calidad más apreciada por sus contemporáneos en el arte
de Antonio del Pollaiuolo, fué el dibujo. Queda ya dicho '(Cap. 1),
cómo sus dibujos eran utilizados por otros artistas.

Vasari (B. 146), dice: «Col disegno di costui furono fatte per
»San Giovanni di Fiorenza due tonicelle ed una pianeta e piviale di

(1) Aún lo meramente decorativo, el grutesco, está aquí perfectamen-
te entendido de la lecci6n clásica.
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Fig. 22 - David.
(Nápo]es~ Museo NBzionsle).
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Fig. 23 - Busto de desconocido.
(Florencisl Mu'seo del Bargello).
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Hg. 24 - Tumba de Sixto IV.
(R.oma, Museo Petriano).

FotOTIPIA DE HA.'JSER y MENIT •• MADftllt

Fig. 25 ~ Relieve de la Música, en la tumba de Sixto IV.
(R.oma, Museo Petriano).



I

J08é L6pei-Rey 89

»broccato riccio sopra riccio, tessuti tutti di un pezzo senza alcuna
))encitura ; e per fregi ed ornamenti di quelli furono ricamate le
»storie della vita di San Giovanni, con sottilissimo magisterio ed
»arte da Paolo da Verona, divino in quella professione e sopra ogni
»altro ingegno, rarissimo ; dal quale non furono condotte manco
»bene le figure con l'ago, che se le avesse dipinte Antonio col
»pennello. Duró a condursi quest' opera anni veintisei.:

'Estos veintiseis años se refieren, naturalmente, a la ejecución
de los bordados. Los dibujos, comenzados en 1466, estaban con-
cluídos en 1473 (B. 132).

Se conservan hoy, en el Museo dell'Opera del Duomo, de Flo-
rencia, los bordados, deshechas las vestiduras eclesiásticas que
decoraban. Son veintisiete. En ellos se distinguen algunos carac-
teres góticos, junto con las novedades que constituían el programa
del «Quattrocento».

La «Salomé que entrega a Herodías la cabeza de San Juan»,
tiene parentesco con el ángel de la Anunciación de Alessio Baldo-
vinetti (número 483, de los Uffizi). Ambos, en verdad la tienen
con algunos relieves del estilo neoático, de los que se guardan ejem-
plares en el Museo del Prado, así como con relieves sepulcrales, de
los que, procedente de Tar~nto, se conserva un ejemplar en la:
Gliptoteca de Munich (número. 494).

El paisaje aparece en va~ios de estos cuadros, unas veces con
cierto recuerdo del siglo XIV, como en la escena de la conducció~
del cadáver de San Juan, en la de su detención, etc. ; otros, por el
contrario, tienen relación con los mejores paisajes de Antonio; el
del Rapto de Deyanira, el de Tobías con el Angel, etc'. El mejor de
éstos, es quizá, el que representa a San Juan bautizando al pueblo.

En los más de los dibujos de esta serie la calidad de la línea
de Pollaiuolo aparece netamente, sobre todo en el de la «Decapita-

.ción de San Juan» (fig. 28), así como en el de la «Conducci6n de
San Juan a la prisión: y el del «Transporte del cuerpo del Bautis-
ta». En cambio, otros parecen haber sido desvirtuados en la ejecu-
ción, o quizá no sean debidos al maestro, sino a algún ayudante;
especialmente la «Danza de Salomé», donde los músicos desarmo-
nizan por su desproporcionada talla y se acusa la filiacióri gótica
en el movimiento de las ropas de la danzante.
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Aparece en el «Nacimiento de San' JUéim> , en la figura de un
durmiente, un brote de verismo,que se repite en algún otro dibu-
jo de esta serie pero que no echó r~íces en el arte de Pallaitiolo. ,

. ~n.,19s_de, «San Juan predicando a la multitud» y «San Juan
ante Herodes», aparecen sentados, en primer término, de espal-

, , .

das al espectador,'. Unas -figuras, recordando a Ciotto" que adoptó
análoga disposición en las figuras de algunos de los apóstoles de
la «Cena» pintada en la Arena de Padlla. Pero las figuras giottes-
cas .no persiguen, otro fin estilístico que, el de la expresión del' vo-
lumen, mientras que las de Pollaiuolo sirven un propósito ilusio-
nista. La profunda perspectiva les aproxima al espectador en modo
que éste se siente incluido en la escena, participante de ella. El
(Quattrocento» no conoce ejemplo análogo de ilusionismo. Pocas
obras artísticas están tan henchidas de mañana, como estos dos di-
bujos tra~ados para ornamento de ropas eclesiásticas.

De acuerdo con la sagaz.atribución de Adolfo Venturi (B. '151),
ha deadmitirse que fuéPollaiuolo el autor del antipendio de Six-
lo IV, hoy conservado en el Museo de la Basílica de Ássisi.

. El Papa (fig. 29) aparece adorando a San Francisco. rodeado
de una decoración vegetal, de subido valor plástico, en la que des-
taca el róblevsímbolo del apellido (de}la Rovere) del Papa.

Otros dibujos le han sido atribuidos, Hemos hablado ya de
(La Caridad», que figura en el reverso del cuadro del mismoterna,
de los Uffizi.; señalemos ahora el «Prisionero ante el juez» conser-
vado en Londres en el British Museum, obra importante para él
conocimiento del dibujo de Pollaiuolo. ' .

Otros, igualmente importantes, se conservan en Florencia, dos
de ellos firmados «Antonio del Poll¡:¡.iuolo, orafo», Representa uno
un turíbulo.vcuyo pedestal se asemeja' mucho al de la cruz dé plata
que Antonio' ejecutara para el Duomode Florencia. En el reverso
de este dibujo hay una «navicella» (fig. 30), también firmada, que
tiene por motivo ornamental dos esfinges femeninas, cuya influen-
cia aparece en algunas de las estampas de Mateo Dei, por ejemplo,

, en la «Decapitación de un prisionero encadenado, por una mujer».
Varios apuntes a pluma, de San Juan, también en los Uffizi,

hacen pensaren Pollaiuolo o más bien en su taller. En el mismo
Cabin~te de Dibujos ~~ conserva el de San Cer9nim(),que no púe-
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de ser atribuído a Pollaiu610 sin reservas", y cuya relación con el
mismo tema tratado por Leonardo; es notoria.

Los Uffizi guardan también dos dibujos, representando uno
a Adan (fig. 3 1 ) y otro a Eva, que se cree -son de la maJ10del maes-
tro.Nuestra convicción no es absoluta, aunque la relación con la
manera de aquél es evidente. Adan, el volumen de cuyo torso coin-
cide con los de la Villa del Gallo, está apoyado en el asta de un
azadón, descansando en ella el peso de modo tan neto, que recuer-
da algunas estelas funerarias clásicas (1). En el dibujo de Eva,
[iguran dos amorcillos que recuerdan los de los relieves de la tum-
ba de Sixto IV.

Más dibujos le han sido atribuídos. Ya hemos señalado el ar-
quero desnudo, del Gabinete de Estampas de Munich, citado por
Lionello Venturi (B. 164). Citemos ahora el de «Hércules y la Hi-
dra» (B. 61), conservado en el British Museum, que nos ofrece
una ~ersión más del tema favorito de.nuestro artista.

De la escuela de Pollaiuolo es un dibujo, hasta ahora inédito.
conservado en el Gabinete de Estampas de Munich (fig. 32). Parece
representar la muerte de un gladiador. El cadáver de éste recuerda
fuertemente por su rígida horizontalidad, el de San Juan, de los
bordados conservados en ,el Museo florentino dell'Opera del Duo-
rno. La estructura de los senos de una anciana plañidera, hace pen-
sar en el «Grupo de tres mujeres» conservado en el Museo de los '
Uffizi. Ambos dibujos, si bien son de filiación poIlaiuolesca, no
pueden ser atribuídos a la mano de Antonio.

Vasari nos dice que éste hizo modelos para el monumento
ecuestre de Francesco Sforza. Poseía Vasari dos de los dibujos:
en uno, Sforza tenía debajo a Verona, y en el otro, armado por
completo, sobre un basamento lleno de batallas, hacía .saltar el
ca.ballosobre un guerrero armado (2)..

Se ha querido ver en el dibujo de Pollaiuolo una copia de los
que para el mismo monumento hizo Leonardo; pero Ulmann (8.

(J ) Véase la reproducción de una conservada en el Museo Nacional
de Nápeles, en la página 233 de la obra ((Arte Clásico», de Rodenwalt,
Barcelona 1931; así como la del relieve votivo de la Acrópolis de Atenas
(Lám. 17 de la misma obra).
, (2) Es sabido que para este' monumento trabajó también Leonardo.

Véase el articulo de Ccurajod (B. 46)., . .
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143) ha demostrado que ya en el relieve' del arco que aparece al
fondo, en el «Martirio de San Sebastián» (fig. 16), se encuentra
una figura ecuestre de gran semejanza con el segundo de 108 dos
dibujos citados por Vasari, el único hasta hoy divulgado, conser-
vado en el Gabinete de Estampas de Munich (fig. 34). Vése en
él efectivamente, a Francesco Sforza, armado, haciendo saltar su
caballo sobre un guerrero. El pedestal ha sido recortado de este
dibujo, al que le falta una de las esquinas, encontrándose, por lo
demás, en satisfactorio estado de conservación.

En una, colección privada; en París, se conserva un dibujo que
parece el primero de los citados por Vasari (fig. 35). En él se re-
presenta a Frances~o Sforza de manera análoga a como se hace en
el dibujo antes citado, ya sus pies, bajo el caballo, se encuentra una
mujer de~nuda, que ha de ser Verona. Es de notar que tanto en
éste como en el otro dibujo, Pollaiuolo se había preocupado, de
solucionar el problema que representaba mantener el grupo sobre
las patas traseras del caballo, que levanta las delanteras. Lo que
resolvió, dando al grupo un tercer apoyo en el brazo del guérre-
ro vencido, en el uno, y en el de la mujer, en' el otro. El dibujo de
París, presenta en el contorno del caballo y del caballero, unos pe-
queñísimos taladros, que demuestran fué trasladado a otro papel;
pero la figura que simboliza a Verona, no fué así copiada.

Las diferencias entre el caballero del dibujo de Munich y el
de París, no son esenciales. Es más oblicua la espada' en el
de Munich, y el caballo se levanta más en el.de París. En éste, el
brazo derecho del caballero que sostiene la bengala, desaparece
detrás de la cabeza del caballo, mientras en el de Munich se le-
vanta sobre ésta. La figura que representa a Verona, en ·el de Pa-
.ria, tiene claro entronque con el arte de P6IIaiuolo. La pierna iz-
quierda, que sobresale del pedestal, es gemela de la de Anteo, en
el bronce del Bargello (fig. 20), con el que tiene semejanza también
el rostro alharaquiento.

De las obras más celebradas de Pollaiuolo fué el grabado que
representa la «Batalla de los diez desnudos». Se conservan en él
distintas pruebas. La mejor es la de la colección Sachs, de Cam-
bridge, Mass. En este grabado, del que reproducimos la prueba
que se guarda en los Uffizi (fig. 33), se representan, destacándose
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Fig- 28 - Decapitación de San Juan (bordado).
(Florencia, Museo del l' Opera del Duomo).
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Fig. 29 - Antipendio de Sixto IV (bordado),
(Assisi, Museo de la Basílica).
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sobre la violencia de un boscaje, diez .hombres desnudos comba-
tiendo; en el centro" con simetría de vaso griego, dos de los com-
batientes sujetan con la mano izquierda una cadena, mientras las
diestras lanzan el golpe de alfanje. Las curvas que dintornan la
ancha hoja del arma, no pretenden una minuciosa figuración de
ésta, sino que describen su inminente trayectoria. Del mismo mo-
, '

do, el pomo discoidal del arma, más que descripción fidedigna,
expresa con sus círculos concéntricos fuerzas gemelas de la del
puño cerrado, del que diríase es su corte perpendicular. Las dos
figuras centrales, con el paralelismo de sus hombros y la simétri-
ca oposición de sus piernas, aparecen inscritas en un tronco de cono
invertido.

Bartsch (B. 7), dió a conocer dos estados de una imitación de
esta estampa; en el segundo se ha añadido la inscripción : «Qua
modo Hercules percusit et vicit duodecim gigantes». Además c{e
esta inscripción Hércules lleva grabado su nombre en la vaina del
sable. -

Schwabacher (B. 132), publicó en 1911 una prueba de una
(Batalla de dos centauros» atribuyéndola a Antonio de Pollaiuo-
lo; pero Borenius (B. 27), en 1923, rectificó la atribución, deján-
dola, con acierto, en obra de escuela,

Otra atribución de Baitsch (B! 7), fué convincentemente re-
futada por Hind (B. 85). Se trata de una estampa en la que se pre-,
senta la lucha de Hércules y Anteo, y parece seguida, como la co-
nocida del combate de Hércules con el león, sobre dibujo de
Mantegna.

VI

ANTONIO DEL POLLAIUOLO y EL FIN DEL «QUATTROCENTO»

El arte de Antonio del Pollaiuolo tiene puntos de contacto
con el de Leonardo, del que fué competidor (B. 48 y 84), ya que,
Camaél hizo proyectos para la estatua ecuestre de Francesco Sfor-
za, Ni uno ni otro dieron cima a su proyecto. Allá por 1494, Po-
llaiuolo proponía a Orsini (B. 31 y 149) hacerle una estatua ecues-
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treo Los «cabailosn vrepresentaban entonces el gran empeño y la
gran victoria de la escultura. Pollaiuolo sintió, sin duda. la ambi-
ción de medir su fuerza con Donatello y Verrocchio, ya muertos,
y con aquel Leonardo, fatigable y temerario.

Influencia cierta, ya .señalada (B. 87, 140, 141 y 166), ejer-
ció Pollaiuolo sobre el dibujo y los grabados de Durero. Hasta
ahora. empero, no ha sido señalada la influencia que ejerció sobre
su contemporáneo Michael Pacher. muerto también en 1498; los
autores que han estudiado al pintor tirolés, señalan las relaciones
de éste con Mantegna (1). Sin embargo, parece que hayan de esta-
blecerse con Pollaiuolo. En alguna de sus obras, en el retablo del
altar de los Padres de la Iglesia, conservado, en la Pinacotea de
Munich (núms. 2.597 a 2.600, fig. 36), por ejemplo, la línea,es-
pecialmente en las caras y en las manos, es de filiación pollaiuoles-
ca. Los historiadores que se han ocupado de Pacher, admiten tin
viaje de éste por el Norte de Italia'. Algunos de los paisajes que
vemos en sus obras' son de clara influencia veneciana. "Pero, -Ía

relación con Pollaiuolo en el, valor de la línea, así como en algu-
nos escorzos es palmaria. (Véase especialmente, el niño de San
Agustín). No es aventurado, pues, suponer que Michael Pacher
conociera el arte de Pollaiuolo y lo aportara al Tirol, junto ,con
otros elementos venecianos que anulan las supervivencias de goti-
cismo que-hay en su obra.

La tumba de, SixtoIV tuvo influencia en el arte español;
su forma fué importada por Fancelli en España, corno ya ha sido
notado (2).

Vasari (B. 146), diceque Pollaiuolo hizo un relieve, en bron-
ce, en el que se representaba un combate de hombres, desnudos
«che andó in lspagna» . Tal vez algún día sea hallado ese relieve,
y, conocida y localizada su presencia en España, sirva para acla- '
rar algún, punto de la historia, de nuestro ,gusto artístico.

Las influencias que quedan anotadas prueban el entronque

(1) Sobre Michael Pacher, consúltese:
H. Semper: Michael und Friedrich Pacher. Esslingen, lCfll,
F.,Wolff: M~Pacher. Berlín. 1909. ,,' - ' " ", "

" W. Mannowsky: Die Cemaelde des M. Pacher. München, 1910,
E. Hempel: Michael Pacher. Wien. 1930: ' -

(2), M. Górnez-Moreno, «La escultura española del, Renacimientój)',
Bár~elona. 1932, " , ,'"
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del arte de Antonio del Pollaiuolo con el -de ··la centuria siguiente.
Sus volúmenes dinámicos, su ilusionismo especial entraban en el
programa artístico que se dió el siglo XVI, yecos suyos pueden aún
encontrarse en el XVII (1).

Al final·del Capítulo IV se ha dicho, cómo en su última obra','
la tumba' de Inocencio VIII,· Pollaiüolo pisaba ya los umbraleede]
«Cinquecento». Conviene aquí recoger y hacer justicia a las pers-
picaces frases .de Vasari que le atribuye una modernidad «que no
habían tenido otros maestros antes que él». Una vez más la certe-
ra visión. de Vasari, le libera de su dogmática, y nos hace coinci ...
dir con él, viendo en la novedad de Antonio del Pollaiuolo., el fin
del' .«Quattrocento». Que la .ncvedad, y' no '.el hastío, limita las
épocas históricas.

Con novedad sobrepujó él la modernidad de su tiempo. En
él queda concluso el programa plástico del «Quattrocento~) y apun-
ta el de la centuria siguiente. La formulación del .programa. de
los. «hombres nuevosn-no es, por ello, tópico en la fantasía, orde-
nadora y creadora, de P611aiuolo. Su última obra, la tumba de. Ino-.
cencio IV, transida d~ clasicismo, le avecina al siglo XVI italiano.
La de Sixto IV, calada de goticismo, hubo a buen seguro de ser
más gustada por los artistas extranjeros que llegaban a Roma y. ha-
llaban, sin duda, en la obra de Pollaiuolo, una voz inteligible que
les hablaba del luchar y del vencer en la difícil novedad: ya colo-
reada de tradición, de la que eran peregrinos, .

VII '

. NOTA BIOGRAFICADE ANTONIO DEL POLl.AllloLO (2)

Muy poco se conoce de la. vida privada de Antonio cl~l:f>o-
llaiuolo que fué próspera, .sin ofrecer, fuera de sus creaciones. artis-

(1) Su más directoseguidor fué Pietro di Antonio Dei, quien repitió,
sin novedad, sus soluciones estilísticas. " .

(2) La mayor parte de los ,datos conocidos de la vida de Antonio dC'!1
Pollaiuolo se debe a Borsari (B. 31), Maud CruttweU (B: .51),'Chiapelli
(B. 54), Del Badla (8. 58), Evelyn (B. 63), Caye (B. 75), Con (~. ]8), ~I,la~
landi (B. 79), Mesnil (B. ,101), Moreno (B. 106); Mq.ntz (B. 110), Poggi
(8.120), Ric-ch.a (B. 123), Santi (B.. r27),Serl'~ (8-., 133). '-:asári.03.,. 14?) Y
Adolfo Venturr (B. 149). ". '., .'.......

Maud CruttweU, en su monograjja sobre Pollaiuolo' (8:'S3); utilizó
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ticas, nada digno de especial mención. Hasta el punto de que Va-
sari, gran aficionado al relato de anécdotas dudosas o ciertas, no
refiere ninguna de él.

Su apellido era Benci, derivado del bisabuelo; el de Pollaiuo-
lo, que significa pollero, había sido adoptado por su padre Jacobo,'
en razón del negocio a que se dedicaba; .

N.acióAntonio en 1429, y casó dos veces..
Según Vasari, su padre le colocó como aprendiz de orfebre

en la tienda de Bartoluccio Ghiberti, maestro de Lorenzo, donde
pronto resultó uno de los más hábiles orfebres de Florencia, por
lo que atrajo la atención de Lorenzo Ghiberti, quien le llevó a traba-
jar consigo. Diestro y afamado, no tardó mucho en dejar el taller
de Lorenzo, estableciéndose por su cuenta, como orfebre.

Antonio Billi, confirma que Antonio trabajó como ayudante
. -

de Lorenzo en las puertas del Baptisterio. El anónimo Gaddiano
refiere la historia de la codorniz que-recogió Vasari (1).

No dejó Antonio nunca el oficio de orfebre, y gustó de firmar
con la palabra «Orafo»; en documentos privados y en algún dibujo.

El carácter de las obras de Antonio, permite creer, que su
educación como pintor la debía a Andrea del Castagno y a Alesso
Baldovinetti (2).

Antonio simultaneó la orfebrería con la pintura según lo prue-
ban los siguientes datos documentales: En 1460 pintó los impor-
tantes cuadros representando los trabajos de Hércules, por encar-
go de Lorenzo de Médicis, al mismo tiempo que trabajaba en la
Cruz de plata para el altar de la capilla del Cardenal de Portugal,
en San Miniato, yen la misma fecha hacía los candelabros de pla-
ta para acompañar la Cruz (3). En 1472, su nombre figura-a la ca-
beza de una lista de pintores, confeccionada aquel año, yen 1475,
pintó el San Sebastián para la Capilla Pucci, ahora en la National
Gallery, entre cuyas fechas tenemos noticias de varias obras de or-

las más de las noticias, que los autores recién citados procuran. Aquí
no trazaremos, sino una nota sintética, de la vida civil de Antonio.

(1) Véase el Cap. 1 de esta monografía.
(2) Vasari afirma .que aprendió el arte de la pintura de su hermano

Piero, discípulo de Andrea del Castagno, pero no parece cierto.
(3) Obras, como muchas otras de Antonio, perdidas. Consúltese el

artículo de Giacomo de Nicola «Opere perdute del Pollaiuolo» (B. 59),
y A. Venturi (B. 147). . . .
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febrerÍa: el yelmo para el conde de Urbino, .Ía jofaina de plata
para la Signoria, y un cruciíijo para la iglesia del Carmine (1).

Estuvo asociado con Maso Finiguerra, pero, seg~n Cellini
(B. 37), no salía nada del taller, que no fuera dibujado por Antonio.

No se conoce exactamente la naturaleza de las relaciones en-
tre Antonio y. su hermano Piero; pero que no eran colaboradores
en el sentido estrictamente comercial lo prueba el hecho de que
Piero, que tenía taller aparte, recibiera encargos independientemen-
te de Antonio .

.Antonio dice que fué ayudado por Piero en «Los trabajos de
Hércules», pintados por encargo de Lorenzo de Médicis, en 1460;
pero corno Piero tenía solamente 17 años, tal ayuda debió de ser
subalterna.

Antonio fué arquitecto e ingeniero. En 1491, se le menciona
como autor de un modelo para la fachada de Santa María dei Fiare.
Burckhardt (B. 32), sostiene, que la cúpula de la sacristía de Santo
Spíritu, fué hecha 'según proyecto de Antonio; pero no fundamen-
ta su opinión (2). .

Conoció el éxito. En una carta de Lorenzo de Médici, se dice:
«dicho Antonio es el principal"maestro de esta ciudad y quizá el
mejor. que haya habido jamás».

En la inscripción ejecutada por él mismo en la tumba de Six-
to IV,. se designa como «hábil en plata, oro, pintura y bronce».

La tumba de Inocencia VIII, fué terminada en 1498. El 30
de enero del mismo año, se trasladaron los restos del Papa a su
tumba definitiva. El 4 de febrero moría Antonio, quien había
hecho testamento el 4 de noviembre de 1496.

Fué enterrado, conforme a su expreso deseo,· en San Pietro in
Vincoli, junto con su hermano (3).

Nueve días después de la muerte de Antonio, la Signoria, es-

(1) Obras también perdidas (B. 59).
(2) Según Vasari, se decía corrientemente que mientras estuvo en

Roma, Antonio proyectó la villa de Bellvedere, en los jardines del Va-
ticano, pero no parece probable, pues no aparece mención de su nombre
en los documentos de pago del edificio. en los que, en cambio, figura el
nombre del arquitecto Giovanni da Pietrasanta.

(3) Piero nació probablemente hacia 1443; era, pues, catorce años
más joven que su hermano. Vasari dice que aprendió la pintura en el ta-
ller de Andrea del 'Castagno; pero como Andrea murió cuando Piero-- .
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-cribía, a 'petición de su viuda, una carta al «orator» Florentino, en
Roma, encargándole de conseguir el pago de cierta suma que le
era debido. En esa carta se reverencia la memoria de Antonio,

«único en su arte».

J9SE LOPEz-REY y ARROJO

Catálogo de las obras de Antonio del Pollaiuolo (1)

PINTURA·

Berlín (núm. 73 A) «David».
Florencia. Uffizi (núm. 499) «La Caridad» .

. (núm. 1610) «La Prudencia».
(núm. 738) ((Retrato de Galeazzo Sforza» (muy repintado).
(núm. 3388) «Retrato femenino de perfil» (muy repintado y du-

dudoso).
(núm. 1617) «San Eustaquio, Santiago y San Vicente».
[núms, 8268 y 1478) «Hércules y la Hidra de Lema» y «Hércu-

les y Anteo» .
.Florencia. Museo Bardini. «San Miguel».
Florencia. San Miniato ai Monte.' «Dos ángeles».
Florencia. Torre del Gallo. «Cinco figuras danzantes» (fresco).
Londres (núm. 292) «SanSebastián».

(núm. 298) «Apelo y Dafne».
Milán. Museo Poldi-Pezzoli (núm. 157) «Retrato femenino de perfil».
New-Haven (EE. UU.). Colección jarves (núm. 42) «Rapto de Deyanira».
New York. Colección Margan. «Retrato de caballero».
Staggia.· Iglesia de S. María: Assunta. «Asunción de la Magdalena».
Turin (núm. 117) «Tobías y el Angel»,

tenía sólo 14 años de edad, no puede haber sido esa su única enseñan-
za, a la que debió contribuir grandemente Antonio.

Independientemente de éste, recibió Piero varios encargos. Acompa-
ñó a su hermano Antonio a Roma. Es desconocida la fecha exacta de

. su muerte, que debió acaecer hacia 1496. "
(1) Cuando no se cita el nombre del Museo, sino solo el de la ciudad,

ha de entenderse que- se trata del Museo Nacional de la misma.
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Berlín. «Hércules».
«David».

Flor~ncia. Bargello. «Hércules y Anteo».
«Busto de joven guerrero»,
«Busto de hombre» (en mármol).

Florencia. Museo dell'Opera del Duomo. «Cruz de plata».
«Relieve con el nacimiento de San Juan)).

Nápoles. «David».
New York. Colección Frick. «Hércules» y «Meleagro» (dudoso).
París. Louvre. «Escudo con relieve de Milon de Cretona».
Roma. Museo Petriano. «Tumba de Sixto IV)).
Roma: San Pedro. «Tumba de Inocencio VIII)).
Roma. Museo dei Conservatori.' «Rómulo y Remo» (bajo la Loba).

DIBUJOS

Assisi, Basílica. «Antipendio de Sixto IV» (bordado).
Berlín. Kupferstich Kabinet. «Arquero desnudo» (pluma y aguada).
Florencia. Museo dell'Opera del Duomo. «27 escenas de la vida de San

juan» (bordados).
Florencia. Uffizi. «Caridad».

«Turibolo» ("firmado, pluma y aguada).
«Navicella» (firmado, pluma y aguada).
«San Juan Bautista y otros apuntes» (obra de la escuela. plu-

ma y aguada).
((SaR Jerónimo)) (dudoso, pluma y aguada).
«Adan» (pluma y aguada).
«Eva» (pluma y aguada).
«Estudios de desnudo» (muy dudoso). En el reverso: «Estu-

dios de Hermes (muy dudoso).
«San Juan B,autista con una cajavera » (dudoso, pluma y aguada).

Londres. British Museum, «Hércules y la Hidra» (pluma).
«Prisionero ante el juez» (pluma y .aguada).

Milán. Colección del Signor Frizzoni. «San Sebastián)) (muy dudoso, plu-
o o ma y aguada). '

Munich. Gabinete de Estampas. «Dibujo para el monumento ecuestre a
Francesco Sforza».

«Gladiador muerto» (de la escuela).
París. Colección particular. «Estudio para el monumento ecuestre a Fran-

cesco Sforza}).

GRABADO

«Batalla de diez desnudos». La mejor prueba es la de Mr. Paul G. Sachs,
Cambridge Mass. Otra de gran calidad la posee el príncipe de
Liechtenstein (Viena). Poseen otras copias: Amsterdan, Berlín,
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Boston, Bremen, Budapest, Cambridge, Mass. (el Fogg Museum
y el antedicho), Chatsworth, Dresden, Florencia (Uffizi y Maru-
celliana), Gotha, Hamburgo, Londres (British Museum y VIcto-
ria and Albert), Manchester, Nueva Yor-k, Northwick Park, Ox-
ford, París (Biblioteca Nacional y Dutuit), Pavía, Roma [Corsi-
naria y Vaticano), Viena (Staatbibliotek y Dr. Hefmann). Zurich.

OBRAS ERRONE'!\MENTE ATRIBUIDAS (1)

PINTURA

Berlín (núm. 104 A) «Madonna con ~l Niño». Atribuído por Adolfo Ven-
turi (B. 157). Verrocchio (B. 13).

Florencia. Museo de San Marcos. «Crucifijo con San Antonio». Atribuído
por Carocci (B. 35). .

Chantilly. Museo Condé. «Simonetta». Atribución de Reiset, según Guif-
frey (B. 82). ¿ Piero di Cosimo?

Londres. National Gallery (núm. 758) .«Retrato de la Condesa Palm~ de
Urbino». Atribuído por' Adolfo Venturi (B. 158), Baldovi-
netti (B. 13).

(núm. 781) «Tobías y el Angel». Atribuído por Adolfo Ventu-
ri (B. 157). Taller de Verrocchio. Berenson (B. 13) cree que
es obra de Verrocchio, ejecutada por Botticini.

New York. Metropolitan Museum. «San Cristóbah. Atribución de Maud
Cruttwell (B. 53). . . .

Roma. Palacio Venecia. «Trabajos de Hércules)) (frescos). Atribución de
. Ulm~nn (B. 144), rectificada por Salmi (B. 126), quien hace
la atribución a Gerolamo da Cremona.

E.SCULTURA

Berlín. «Durmiente». Atribuído por Adolfo Venturi (B. 156).
Florencia. Bargello. «Atleta». Atribución tradicional. Es quizá obra de

Bellano (B. 22).
«Marsias». Atribución tradicional (B. 1 y 50). Es quizá obra

paduana (B. 107).
«Busto de Carlos Vlll». Atribución de Reymond (B. 121).

Londres. Victoria and Albert. «La discordia». Relieve. Atribución de
Cruttwell (B. 53), rechazada por Adolfo Venturi ((Frances-
co di Giorgio Martini scultore», en «L'Arte», XXVI, pá-
ginas 197-228, 1923).

New York. Colección Mackay. «Busto». Atribución de Bode (24).

(1) A la atribución rechazada sigue la que se ..propone o acepta, cuan-
do ello es posible. No se mencionan aquí las obras cuyas atribuciones han
sido discutidas anteriormente.
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ILLESCAS

Hospital de la Car í da d (1)

Cisneros funda en Illescas el primer hospital que con carácter
oficial se ha levantado en España (2). Desde los primeros tiempos
de su mandato en aquel arzobispado, tenía puesta su atención en
esta villa que ya, en días para él remotos, había sido también de la
predilección de San Ildefonso.

Como en todas las instituciones antiguas, el tiempo y los hom-
bres han impreso en este interesantísimo hospital sus huellas y mo-
dificaciones. La primera hubo de sufrirla casi al siglo de su naci-
miento, pues la pequeña capilla que para las necesidades del esta-
blecimiento levantó la piedad de Cisneros, colocando en ella la

(1) Capítulo del trabajo proximo a publicarse sobre la obra que el
Caldenal Ximénez de Cisneros realizó en la Imperial villa de Illescas, de
su diócesis toledana. - .

_(2) Esta afirmación no puedo apoyarla en documento alguno de la
época. Para ello sólo me es factible invocar la autoridad, para mí en este
caso indudable, de mi maestro el Doctor Hernando. Investigador incan-
sable en los campos del Arte y de la Historia, este señor, perfecto cono-
cedor de la vida de Ximénez de Cisneros y experto tasador de las joyas
arquitectónicas de la villa de Illescas. varias veces así me lo repitió:
«Illescas, la auténtica Ilarcuris griega de la Carpetania, tiene a más

. de este título para ser célebre, la de haber sido la primera villa que con
carácter oficial tuvo hospital en España». Hombre de pocas palabras en
sus explicaciones y mis pocos años entonces, fueron causa de no averiguar
más. Debió ser dato conocido por él con posterioridad a su discurso de
1898, pues nota de esta importancia no se le habría de olvidar al redactar
la referida memoria.
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imagen de la Virgen de la Caridad, de San Ildefonso (1), hubo de
parecer pequeña a los habitantes de la villa. Con la autorización,
beneplácito y ayuda, más moral que económica, de Felipe Il, el
vecindario eleva la iglesia actual.

Aunque no mucho, algo se varía el primitivo trazado del es-
tablecimiento con esta innovación, ,mas lo que no sucede en este
orden, sí lo experimenta en su organización y régimen administra-
tivo, pues a partir de esta nueva época, ya la encontramos conver-
tida en patronato particular con la sola sujeción ofic~alcomún a
esta clase de fundaciones. Los estatutos que se promulgaron nada

. dicen de las ya antiguas constituciones de que le dotára Cisneros,
pero no será aventurado suponer serían las mismas o muy inspira-:
dos en ellas (2). En el archivo no hay documento que aclare este
punto, pero no es caprichosa tal suposición en el momento que
subsiste una Cláusula por la cual se conceden dotes gratuítas para
poderse casar doncellas pobres de la villa, y esta misma disposición
se ha encontrado instituída' en alguna de las otras fundaciones de
Cisneros.

No hay datos fidedignos que puedan marcar la fecha de su-
cesivas renovaciones, pero si algunas se ejecutaron no debieron
ser de gran monta ni capaces de variar su trazado, y así, en su pri~'
mitiva sencillez y magníficas condiciones, le he conocido de pe-
queño, hasta que la maladada ignorancia y el funesto prurito de
las innovaciones, impulsó a una Jurl.ta de Patronos o seises, a re-
formar sus salas y dependencias y este hecho contagioso ha lanza-.
do a alguna de las sucesivas ha echar su cuarto a espadas y poner

0-) Es caso .verdaderamente extrafio que Cisneros colocase la imagen
de la virgen en la capilla del hospital, en vez de confiársela a las religio-
sas de su otra fundación. Sólo pudiera explicarse PQr ser ésta algo PQS-
terior ,

T QdQ [o concerniente a esta nueva edificación puede encontrarse en
«Illescas. Notas histórico-artísticas», A. de Aguilar.

(2) El archivo de esta fundación ha pasado PQr las injurias que el
tiempo y lQShombres han tenido a bien someterle. YO'lehe conocido CQn
sus legajos esparcidos por el suelo de una habitación en que la humedad
y les ratones a porfía se disputaban su deterioro. Con un algo de pacien-
cia y buena voluntad, el actual capellán de la casa y yo, recogimos y or-
denamos sus volúmenes y fueron colocados en una librería de la sala de
sesiones, pero todo ello Fué amargado por el disgusto de comprobar la
desaparición total de algunos documentos y el arrancamiento violento
de no PQcas- hojas en sus libros de cuentas.,
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sus manos pecadoras allí donde los siglos y los hombres de. otras
generaciones se unieron en mutuo respeto.

A pesar de tales desaguisados, su reconstrucción 'no me es ,di-
fícil. El lugar designado para su implantación es ya un acierto
inicial. Fué elegida la parte alta o llana de la villa. Esto es, la más
sana por su ventilación y alejada del peligro relativo que pudiera
suponer entonces por la humedad, el curso del arroyo de la Alde-
huela, de fijo más caudaloso que en la actualidad. El conjunto de
sus dependencias y patios ocupa un extenso perímetro sabiamente
distribuido. Una amplia portada da acceso al patio principal. En
éste, su fachada derecha o del Este y que hoy la forman el lienzo
izquierdo de la nave de la actual iglesia, en sus comienzos la for-'
marían la capilla primitiva (que ocupaba el mismo sitio y orienta-
ción que la actual de las reliquias de Pacheco), y algunas de las-
casas que después se expropiaron para la ampliación de la nueva
iglesia. La fachada Norte formó' desde sus comienzos, al igual que
las dos restantes, parte del cuerpo del hospital propiamente dicho.
De sus dos pisos, el alto serviría para vivienda o dependenciasde
l~ administración, y el bajo fué destinado, desde lúego, a la hos-
pedería. Afortunadamente las rejas de las grandes ventanas aún
se conservan intactas con el clásico ventanillo. No así el brocal del
pozo y pila que completan aquel plácido y evocador sitio. El ce-
mento hizo su aparición. Hay que pedir por la vida de su herraje
renacimiento. La fachada del Oeste forma su mitad primera palote
de los patios ; del que describimos y del propio del hospital y sus
dependencias, las que lindan con laparte Norte, serían parecidas.
a éstas, mas las que' están próximas a la Sur, ya forman parte inte-
grante de las dependencias para el servicio directo del hospital.
~n la Sur, sucede parecido, pero a la inversa; parte de ellas fue-
ron dependencias administrativas, tal vez vivienda del Capellán.
en su parte alta, las próximas a -la portada y salas y otros anejos
del hospital, lo restante. Al hacer mención de las' dependencias
entonces ocupadas por el Capellán y que también las disfruta en
la actualidad por una de las ulteriores reformas, no puedo menes
de hacer mención al dato que asegura que, en lo que hoy destina

, para oratorio particular hay en el lienzo de su pared lindante con
la iglesia, los cuerpos momificados de una o dos monjas' y ello pu-
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diera estar relacionado con una ocasión en que las monjas del con-.
vento franciscano tuvieron que residir tempOralmente allí. Ocurrió
durante la invasión francesa.

Penetremos en el hospital. A pesar de las desdichadas reno-
vaciones, su reconstitución, corno ya he dicho, puedo fácilmente
hacerla. Lo formaba un patio cuadrangular con galerías en sus dos
pisos que facilitaban el acceso a salas y dependencias. El croquis
adjunto facilitará su conocimiento exacto. Su distribución respon-
día ya en aquella época a un criterio muy racional en el modo de
ver y comprender las enfermedades y el mismo enfermo. Veámos
cuál era. En el piso principal se instalaron dos salas para hombres
y mujeres, indudablemente con el objeto de que alternaran con las

. iguales de abajo, según la estación del año. Si éste fué el primitivo
plan, hasta nosotros no llegó en esta forma, pues yo solamente co-
nocí de servicio las dos de la planta baja y según referencias de
ancianos de la localidad, no recordábanen uso nada~ás que a las

. que hago referencia. De ello es lógico sacar la consecuencia de que
su abandono paulatino sería por malas condiciones de calefacción,
que es el mismo inconveniente en que se ha tropezado al ponerla
en uso nuevamente después de la desventurada renovación primera

. de este siglo. Debió llegar el momento de la sola utilización de las
de abajo, en razón a que su temperatura uniforme durante el año
y con poca calefacción serían perfectamente confortables en el in-
vierno. Cada sala era capaz para cuatro camas alineadas en una sola
dirección, mas para evitar el espectáculo siempre desagradable e im-
presionante que en todos estos establecimientos se repiten, dispu-
sieron aislar cada cama por un tabique de pequeña altura que, si
bien impedía la vista en casos desgraciados, no eran obstáculo para
que los enfermos desde sus respectivas camas entablaran conver-
sación. Contigua a cada una de estas salas, hasta la primera reno- .
vación, se ha conservado una habitación en que se guardaban todos
los útiles destinados a los enfermos. A continuación, en el patio
se llegaba a las dependencias de infecciosos y epiderniados. Sólo
era capaz para dos camas cada aposento y entre ellas no había el
original tabique de separación, o al menos, hasta nosotros no ha
llegado detalle de tanto interés. Tampoco lo había en la destinada
a transeuntes, aquí justificado por su pequeña capacidad. En cilla,
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Retablo del Altar Mayor. Obra de El Greco.
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Iglesia actual del Hospital. Fines del Siglo XVI.



BOL. DE LA SOCo ESP. DE EXCURSIONES
HOSPITAL DE ILLESCAS

TOMO XLIll

Greco. Desposorio de la Virgen
(Colección real de Bucarés).

FOTOTIPI,' DE HA'ISER y MENET - ~1 ... 1H11tJ

Ferrant. El Cardenal Cisneros visita las obras de la Iglesia del Hospital de la Caridad.

(Ferrant sufrió un error de tiempo al idear este bello cuadro. Cisneros y Gumiel realizaron sola-
mente el Hospital y su pequeña capilla. La actual es de fines del Siglo XVI).
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la estancia era provisional hasta que se remitía a los enfermos a su
pueblo de origen, con la sola excepción de los gallegos, que acu-
dían en verano para hacer las operaciones de la siega.

En la nave derecha del patio,la e~tancia artesonada que he
conocido, era la destinada desde el principio a botica, mas su tras-
lado al piso principal no debió hacerse mucho esperar por razón
de la gran humedad, que, por estar contigua al patio trasero, siem-
pre ha padecido. No la he conocido otro destino que cuarto trasero.
o depósito de materiales de obra. Ahora creo la utilizan para ser-
vicio particular. las monjas que cuidan de este establecimiento, se-
gún disposición de la última (?) renovación llevada a cabo. Las otras
pequeñas dependencias que a esta planta completan, no tendrían,
o al menos no se me ocurre, finalidad determinada .

.En el piso principal sólo dos salas, como ya he indicado, alo-
jaban enfermos. Las demás habitaciones, a excepción de la boti-
ca, se destinaban para el uso de la enfermera que allí tenía su vi~
vienda y para las necesidades domésticas del capellán y adminis-
trador.

La botica debió gozar de gran abundancia desde sus primeros
díasven razón a que en aquellos tiempos no existían otras en ma-
nos de particulares y tendría que surtir una extensa comarca, pues
a lo sumo, habría algún herbolario que más que nada eran cu-
randeros. Recibiría aún mayor impulso cuando la innovación ad-
ministrativa de fines del XVI, y de aquella época son la mayoría de
los cacharros de cerámica talaverana que aún se conservan y que
formarían hoy curiosa colección.

En su parte administrativa, este hospital gozó siempre de gran
holgura económica. Cisneros que no hacía estas cosas a medias,
.pasaba:una importante subvención pata su sostenimiento y si a su
.muerte no es aventurado suponer no seguirían las cosas tan favo-
rabies,' tampoco supondría decadencia, pues las limosnas y funda-
ciones de los vecinos y devotos se opondrían a ello. Esto lo corro-
bora la idea de suplir la antigua capilla por la actual, pues ello im-
plica prosperidad y ésta no la ha perdido la fundación debido a
las diversas donaciones que se han sucedido hasta nuestros días.

Todas las fundaciones de Cisneros eran exteriormente mo-
destas. Sus hospitales. y casas de beneficencia, le sobraba, con que
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cumpliesen bien los fines para que 'eran creados. Así, Pedro Gu-
miel, el' arquitecto que por su mandato construyó este estableci-
miento, lo hizo sabiamente, cual al carácter-de su iniciador corres-
pondía. Y en atención exclusivamente a él, no puedo cerrar este
capítulo sin mencionar otro aspecto,del espíritu benéfico y caritati-
vo del Cardenal, y también íntimamente relacionado con lo que ha
sido objeto de mención. Me refiero a algunas de sus ordenanzas
sobre el territorio de Indias, que patentizan' su constante obsesión
de fundar hospitales y que por solo este hecho su nombre debe
perpetuarse en la historia.

La Real Academia de la Historia, publicó en 1890 una «Co-
lección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, con-
quista y organización de las antiguas posesiones españolas de Ul-
traman). De ellos merece sean consignados algunos como ejemplo
de las instrucciones dadas a sus subordinados, para la información
y mejor gobierno de las Indias.

«Iten, habeis dedar forma que se haga una yglesia lo mejor
que pudieren e placa e calles, en tal lugar una casa para el cacique
cerca de la placa que sea maior e mejor que las otras, porque alli
an de concurrir todos sus yndios e otra casa,para un espital en que
esten los mas viejos e pobres .e niños y enfermos como adelante
se dirá.»

(liten, que haya una casa enmedio del lugar para espital don-
de sean rescividos los enfermos e ames viejos que alli se quisiesen
recojer e para el mantenimiento dellos agase de comun un conuco
de cincuenta milI montones y lo fagan sembrar en sus tierras y en
el espital este un ame casado con su mujer y pida limosna para
ellos e mantengase dello e pues las carnicerias an de ser de comun
c:omo adelante se dira dese para el ame o su mujer que alla estovie-
se e para cada probe que se Recojiese en el dicho espital para cada .
uno una libra de carne a vi~ta del cacique o del relijioso o clérigo
que alla estuvyera para que no aya fraude.»

114
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Constituciones del Hospital de la Caridad

Hubiera sido para mí una gran satisfacción y al mismo tiem-
po un elemento importante para la historia, el hallazgo y publica-
cación, tanto 'de las Ordenanzas que a esta fundación dotára Cis-
neros, como las posteriores de 14 de octubre de mil quinientos se-
senta y nueve, pero al elemento hombre, sin disputa el más en~,
carnizado enemigo de la historia y cuando no, el encargado de
falsearla, se ha de poner a su cuenta en esta ocasión la culpa de no
poder realizarla. Mas a pesa~ de ello, en el libro de los Estatutos,
porque se rige su actual administración, hay tales curiosidades, da-
tos y noticias-algunas de verdadera trascendencia-, que me im-
pulsan, aunque sea muy extractadas, a darlas por primera vez a la
publicación. Y para mejor orden, y con ánimo de que sean 'lo me-
nos posibles desvirtuadas al salir de mi pecadora pluma, seguiré
en un todo el informe que ante el Real Consejo de Castilla emitió
el Corregidor encargado de poner un poco en orden el régimen in-
terior de ésta siempre dilecta fundación.

La dirección o disfrute en el orden administrativo de esta im-
portantísima institución, debió ser muy codiciada en todos los tiem~'
pos y muy singularmente por el clero, que no se avenía a que en
días de su' mayor predominio hubiese algo que-no girára dentro
de la órbita de su poderío (1). Aún no había fallecido Felipe Il,

(1) Esta benéfica institución debió gozar con su imagen titular de un
gran prestigio y fama, no sólo en la comarca, sino en todo el reino. Res-
pecto a ello, no puedo dejar de transcribir lo que los buenos vecinos de
la villa, por boca de Antonio Vázquez Garnica, y otros, respondieran a
una de las preguntas formuladas en tiempo de Felipe Ir, para con ellas
formar las «Relaciones topográficas de los pueblos de España». Infor-
mando sobre la marcada con-el núm. LI, digeron : «Que era el hospital
y santuario más visitado y frecuentado de todos los países; han venido a
visitarle y tener novenas las majestades del Rey Nuestro Señor, y la Ma-
jestad de la Reina Nuestra Señora la Serenísima Princesa de Portugal,
Doña Juana, que sea en gloria; muchos prelados, duques, condes, y
otras grandes Príncipes, 'oidores de los Consejos de S. M. y otras infinitas
gentes que jamás cesan de venir a visitar esta benditÍsima Señora», El
lector ha de tener en cuenta que por entonces no existía la actual iglesia,
Esta se terminó el año 1600, al final. En 1576, fecha de estas contestacio-
nes al Cuestionario aludido, sólo existía la pequeña iglesia con que Cis-
neras dotára al Hospital. Ocupaba lo que hoyes capilla de Pacheco con
algo más del lado derecho de ella y parte del patio principal. En el plano
va trazado con una línea de puntos . '
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protector más moral que material de ella, y ya vemos que los frailes
"Jerónimos quieren gobernarla. Veámos lo que referente a ello di-
cen sus documentos: «Que no omitía hacer presente q. en el libro
de acuerdos de ds, vs. de Illescas entre los que había visto allí q.
en catorce de marzo de mil seiscientos cinco solicitando los relijio-
sos de la Qm. de S. Jerónimo hacerfundacion tomando a su cargo"
el cuidado del Hospital y si.- Cassa en Vrud. de R. Zedula en q.
mandara a la villa N. R. P. le informase si era cierto q. dha, Sta.
Cassa no estaba con la decencia corespnte, y si convendría funda-
sen los relijiosos. Constava de el informe q. dha. villa hizo q. la
Sta. Cassa entonces se hallaba muy adornada ardiendo de día y
noche todas sus lámparas (de las q. solo oy ardian una o dos) zele-
vravan las fiestas según la costumbre del pais llevando el Prioste"
y seisses una esacta cuenta de lo q. se gastava en las limosnas, te-
niendo entonces de inmemorial tiempo el Hospital Diez y ocho ce-
mas de pobres y forasteros enferm~s ademas de los herms. pobres
y vecinos q. cuidaban con medico, ziruiano, botica y barbero asa- I

lariados. Q. en dho. tiempo se estaba haciendo el retablo de limos-
nas, q. en las tres Pascuas del año además se cocian seis caices de
trigo y se daban de limosnas a los pobres y la Pascua florida se
daban mas de cuatrocientos ducados en lienzo para camisas a los
pobres. Q. tres días de cada semana se dava de comer a los pobres
de la cárcel: Q. al Convento de descalzas de dha. villa se las dava
el sayal q. necesitavan para vestirse curandolas las enfermedaes y
cada semana particularmente se las dava cuatro rrs. para carne o
pescado. Q. havia una hospederia para los pobres peregrinos y pa-
sageros a quienes se dava de comer ya los q. llegavan cansados e
indispuestos se les reparava hasta q: podian seguir su camo y si
necesitavan capa o camisa se "les favorecia en lo q. se gastava la"
hcda. de la Sta. Cassa.»

Posteriormente, en el año mil setecientos nueve, la cofradía
Ndns" de Memorias, también hubo de intentar apoderarse de su
gobierno (ahora con éxito), para lo cual «yen su cumplimiento
ponia y puso intervencion mandando q. el Prioste que era Yoseph
Cavallero diese las cuentas y zesase nombrando recaudador de
dhas. rentas y poniendo Rector a su arbitrio todoseclesi~sticos des-
pojando de todos los caudalesassi Píos como Profanoe al Prioste .
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y Seisses usando de escomuniones y enter dhos. pero era de notar
q, dho. visistador inmediatamente q. havia hecho el secuestro se
havia apoderado de el Estado (dinero) q. tenia la Virgen llevando"
selo a Toledo y aunque le vendieron todos sus vienes y le privaron
de oficio no parecia volvio nada a la sta. Cassa y dho. visitador
murió en Madrid pobre pidiendo una limosna». Ante este estado
de cosas 'yÍa intempestiva providencia que se había dictado, recu-
rrieron los Estados de la Villa, pretendiendo 'que el eclesiástico se
inhibiese respecto a la intervención por no ser de Legos y tocar su
conocimiento como tal a los SSes. Reyes y su R. Consejo. Ínsis-
tiendo en sus puntos de vista, unos, en que era cofradía, y otros, en
que no, pues eran bienes temporales de RI. jurisdicion , se pasaron
bastantes años en enojoso pleito. Finado, él y sus no pocos inci-
dentes, las aguas volvieron a su cauce en virtud de librarse despa-
cho, así notificándoselo el Vicario general de Toledo, en ocho de.
octubre de 'mil setecientos treinta y uno.

Esta fundaci6n de Cisneros respondiendo al espíritu derno-
crático de su iniciador no distinguía de Estados para la formación
de su Junta de gobierno; solamente exigía que fuesen hijos y ve"
cinos de la villa. Por ello, pasados unos años del anterior pleito de
tan larga duración, el estad~ de Hijosdalgo recurrió contra el esta"
do general, exigiendo la mitad de oficios para su intervención y
antes de que se elevase ,a superior jurisdición, por acuerdo y ave"
nencia mutua se accedió a lo 'Solicitado el día diez y nueve de julio
de 1760. En esta negociación particular sólo se invirtieron unos
meses.

Es de hacer notar por lo trascendente para esta ejemplar fun"
elación, que durante la tramitación' del pleito por el despojo expe-
rimentado por los estados de la villa, éstos no pudieron en parte
defenderse « ... por haber ocultado el Ecco los papeles, del archivo .. :))
De esta ocultación hubieron de presentar, por mandato oficial, los
libros de cuentas de los años 1608 y 1609, para unirlos a los autos
y es de temer, poi' mí, y no lo creo sin fundamento, el que en esta
azarosa época desapareciesen para siempre muchos de los docu-
mentes que en mi catalogación del archivo no hube de poder en"
contrar.

No se avenía d estado eclesiástico por su no intervención y



118 Hospital de la Caridad (lll¿scál$)

tantas veces como el visitador llegára procuraba inmiscuirse en los
asuntos y libros, teniendo en algunas ocasiones el Prioste y Seises,
que recurrir al auxilio de la fuerza real, hasta que el Tribunal de la
Gober~ación de Toledo intervino a petición de la Junta. En sus ra-
zonadasprotestas, pedían los vecinos cesáse el poderío del estado
eclesiástico y una de las razones alegadas era: «q. las cincuenta
lamparas la mayor parte donadas por dentro no ardian, incluso la
costeada por el señor Conde de Oñaté», y además, « ... en lugar de
aumentar alejas habian vendido los vestidos. de Nuestra S", sin mas
licencia que la que quería el administrador, después de haber ane-
lado los vecinos de la villa en pensar el adorno de la imagen».

Siguiendo el informe que el Corregidor dio, sabernos: «q. la
botica q. adornava el hospital se habia perdido del todo, pues aun-

.que habían quedado algunos fracmentos eran tan cortos que no po-
. dian servir de principios». Es curioso lo que después consigna' el
Correjidor. Dice: «Que lo que se gastaba en limosnas era limosna
ay para el visitador' ecc" pues viniendo de dos en dos años contra
lo mandado por el StOConcilio a hacer visita se mariten~~ dos,' tres
y cuatro meses alimentand6se de el caudal della y al fin se llevava
mas de cincuenta dovlones de dxos. y para conocer en todas las
rentas las dan el nombre de Indiferentes: (corno se ve, en todas
las épocas se han falseado las partidas de los presupuestos).Q. lo
q. antes el Prioste y Seises serviande limosna, QY sirve un capellan
por su renta conque toda' la de la cassa venias servir no para la
Virgen y si para los eclesiasticos : Conque vien decian que eran
rentas eclesiasticas que a ellos les parecian: Q. suponia dicho co- .
rrejidor que el Prioste y Seisses usurpavan todas las rentas, pero a
la ora de la muerte dejavano la casa ya la tierra ya la alaja u otra
dadivapara la imagen, pero el ecc" se lo comia: Q. la casa nada
lograva, los pobres perecian y el ecc" nada restituía: Q. desde el
año diez y seis que tanto gastaran el Prioste 'y Seis ses por cuia causa
se havia puesto la Intervención hasta el presente eran cuarenta y

siete años q. havia administran el ecc" no havia echo gasto ninguno
el era juez y parte é Con quién daba las cuentas?, y segun estava
enterado dicho Correjidor la Cassa estva empeñada conque no sa-
via en quien oviese maior dispendio si en los Pri0stes que lo usur-
pavan estando la ~assa asistida y los pobres socorridos o eneÍ
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ecc" q. sin gastar ni dar limosna tenían la casa ernpefiada.»
Que esta fundación Iué siempre regida por'un Patronato par-

ticular, lo corrobora aún más el « ••• q. los fundamentos de el ecco

eran inseguros sy q. la Sta. Cassa Hospital estavasujeta a Nutra ..
Real Pe~sona como tal Patronato Real de Legos era claro, pues
haviendole fundado los vecinos de aquel pueblo a quienes pidio
permiso el,Cardenal Cisneros para q. le dieren el sitio que tenía la
ermita antigua con tal que a su coste la hiziera de nuevo en el sitio
q. ay tenia q. si fuera de la jurdcon. ecc" el Cardenal como Arzo-
bispo de Toledo era dueño della y no necesitava licencia alguna.
Conque haviendola pedido. a aquel pueblo se evidenciava q. era
fund~ción Laical y que no estava sujeta al eclesiástico» .

Ya he dicho que las C~nstituciones con que la dotára Cisneros
fueron modificadas; ello está comprobado en este informe del Co-
rregidor que dice: « ... con sus ordenanzas y modo de Cobo no po-
día sin licencia de Ntr" Consejo aprobar las segundas Constitucio-
nes en que se fundava en catorce de octubre de mil quinientos se-
senta y nueve».

A pesar de la sentencia confirmativa en el pleito que sostuvie-
ron, pasados bastantes años, los estados de hijosdalgo y general,
hubieron de pedir al Real Consejo confirmase al Prioste y Seisses .
en sus derechos y diese nuevas Constituciones en vista de lo des-
virtuadas que las primitivas y segundas habían quedado en los
años' en que el eclesiástico había usurpado la administración. La
petición fué aprobada por Real orden de 25 de noviembre de 1764,
mas anteriormente se habían librado provisiones en 17 de junio del
mismo año, al Prioste, Seisses, Diputados y Personero del Común
para que fundasen nuevas ordenanzas y reglas y las remitiesen al
Real Consejo para su aprobación (1).

Muy importantes son algunas de las noticias que hemos adqui-
rido al conocer lo esencial de estas Constituciones" mas de todas

(1) Por no ser avaro de páginas y no privar a los compañeros de Re-
vista de la lectura de otras materias que kleran más de su predilección,
omito la copia de los veinte capítulos en que están contenidas las ya alu-
didas Constituciones. consignando sólo las consideraciones ocurridas ante
el oficio que el Correjidor emitió para el Real Consejo de Castilla. Son
muy interesantes y serán conocidas al publicarse el trabajo que estoy pre-
parando sobre la obra del Cardenal Cisneros, en lllescas, y de la cual
es uno de los capítulos éste dedicado al Hospital de la Caridad.
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ellas, sólo quiero hacer destacar el valor de lo consignado al prin-
cipio, cuando dice que «en dcho. tiempo seesiaba haciendo el re-

. tablo 'de limosnas», Por poco especializado que en asuntos del Gre~
co sean algunos lectores, no puede escapárseles el detalle de las
infinitas controversias que su vida y obras han suscitado. Unas ve-
ces por los pleitos y otras por la confusión de las fechas de muchas
de sus originales concepciones, se ha dado lugar a largas y aún
apasionadas polémicas'para fijar, aunque sólo sea aproximadamen-
te, el año que su autor las realizára. Una de las no menos debati-
das fué siempre eI.de la ejecución de la portentosa obra que para
el hospital de la Caridad concibiera y ejecutára.

El Greco era ya conocido en Illescas antes de llevar' a cabo'
el encargo que de la Junta había recibido. Los vecinos ya habían
tenido ocasión de. poder admirarle con algunos años, aunque no
muchos, de antelación, en. la obra .que.había ejecutado en la fun~
dación que costearon D. Gedeón dé Hinójosa y D.a Catalina Ve~
lasco, su mujer. Por encargo de.estos ilustres hijos de Ía villa, este
artista se encargó de su arquitectura, ejecutando además, los dos
sepulcros de los fundadores y un cuadro de la Virgen, para el
único altar que la pequeña iglesia entonces tenía. Nada queda des-
de hace muchos años de este trabajo funerario del artista candiota;
el tiempo, y sobre todo, los hombres, se han encargado de .hasta
aventar su recuerdo. Una noche, unos CUantosde esa eterna le-
gión de chamarileros de todas categorías que han asolado casi toda
España, hubieron de llevarse lo poco que ya quedaba dentro de
sus paredes medio derruídas (1).

Tenemos, pues, el esencial dato de que en 1,604 el Greco eje-
cutaba para la nueva iglesia su famoso conjunto. Acorde con él,
está la opinión moderna del Si". San Román, quien creé débió-eje-
cutarse hacia el año 1603, o sea, coetáneo' con el del Colegio de
San Bernardino, de Toledo. Parece corroborar esta' aseveración el
dato de que el contrato de eje~uciónde obras se firmára en Illescas,
en 18 de junio de 160~, ante el.Escribano, Gabsiel Caballero. Con-
trarios a esta opinión fueron los historiadores Palomino, Ceán Ber-

(1) Esta fundación, si modesta en su exterior, entre sus muros hubo
de albergar tal vez la más Original y acaso única concepción que saliera
de las manos del Greco. Estema que merece una más amplia atencióny
a su referencia pienso dedicarla espacio conveniente.



BOL. DE LA SOCo ESP. DE EXCURSIONES
HOSPITAL DE ILLESCAS

Greco La Caridad.

Greco. Coronación de la Virgen.

fOTOTlPJ..t\
HAUSER y t-1ENET

"MORID

TOMO XLIIl



Alberto de Aguilar 121

múdez y Ponz, quienes suponen estuviese realizado en 1600, y ya
por entonces fallado el pleito a su favor . Yo también he compartido
esta suposición, a pesar del documento de D. Gregorio d~ Angula,
constituyéndose fiador del pintor en 11 de julio de 1603, pues, se-
gún datos que se tienen en el archivo, la iglesia se terminó y abrió
al culto en el año 1600 al final, y ·ya con anterioridad, el día cuatro
de junio de aquel mismo año, se había puesto la imagen en su si-
tio (1). Era lógico, pues, pensar que al trasladarla definitivamente
se la colocára una vez acabado ya, por lo menos, el presbiterio. La
afirmación del. preámbulo de las Constituciones es clara y .no se
la puede desposeer de su legítimo valor. Teniéndolo en cuenta,
con alguna seguridad se puede presumir que, corno la totalidad de
la composición era de gran magnitud (toda ella la componen cin-
co retablos, cuatro estatuas y seis cuadros), para la fecha de la
apertura al culto no todo estuviese terminado. ColocarÍase en el
Altar Mayor la:Virgen y el resto lo pondrían conforme el artista lo
fuese entregando. No debe de olvidarse, que el taller del Greco,
en Toledo, trabajaba si activamente, pero auna su pesar, no podía
con todos los encargos y las obras adolecían de gran tardanza en
su conclusión. NQmenos invertiría en la obra de la iglesia del hos-
pital que seis u ocho años, y por su capital importancia no puedo
silenciarla (2).. Su rango artístico de primer orden así lo reclama.
Siguiendo la norma ya iniciada en Toledo, en Santo Domingo el
Antiguo, dispuso en su consecuencia, las obras a realizar en esta
composición de Illescas. Fácil adaptador al medio en que trabaja-
ba, hubo de aprovechar felizmente las condiciones de aquella parte
del recinto para distribuir lo más importante (sólo por el número},
del plan que en conjunto concibiera ..EI resultado fué ópimo : con
el lienzo ovalado y curvo-para adaptarlo así al arco de medio
punto-, -que representaba la Coronación de la Virgen y los dos
medallones laterales de la Asunción y del Nacimiento, distrajo la
monotonía de la gran bóveda del presbiterio. Por su considerable
elevación, las. paredes laterales hubiesen sido dos lienzos intermi-
nables.. a no ser por la feliz ocurrencia de abrir dos grandes nichos

(1) Dato también consignado en la obra del jesuita Padre Gaspar,
hijo de la villa, denominada corrientemente ccEI Paladión».

(2), Para más detalles, véase celllescas. Notas Histprico-ArtÍsticas)), A
de Aguilar, . -
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y en ellos colocar las dos excelentes tallas de madera policromada
de Isaías, el Profeta y de San Simeón. El resto del presbiterio, o
sea, el Alt~r Mayor, ya no requería gran quebradero de cabeza;
cubrió todo el gran frente con un bien proporcionado retablo y le
coronó, -muy acertadamente, con dos estatuas laterales represen-,
tando la Fe y la Esperanza, y en el centro y pintado, un li~nzo con
la advocación de la Virgen titular de la casa: la Caridad. De muy
parecida factura son los cuatro pequeños retablos que indudable-
mente el Greco para este conjunto aportára. Dos no merecen men-
cionarse, no' así los otros por su excepcional importancia. Para
estos dos altares, este primerísimo artista del renacimiento, puso'
especial cuidado en su ejecución y vertió en ellos, aún más en el
que por fortuna se conserva, toda la espiritualidad y galas de su
privilegiado talento. Representaban ambas composiciones los Des-
posorios de la Virgen, una, y San Ildefoflso en su oratorio y escri-
biendo su apología mariana, la otra. Como ya digo, desgraciada-
mente la primera no se exhibe en su primitivo sitio; hoy lo hace en
una rotonda 'contigua a un despacho particular del real palacio
de la capital de Rumania. De allí, muy gentilmente, un represen-
tante diplomático nuestro me envió hace tiempo, en unión de otras,
la adjunta fotografía. Representa el momento de los Desposorios
de María y José, y como suyo; es lienzo en el cual no se sabe qué
admirar más, si la técnica o su inagotable fantasÍ~. «En él se ve
en medio del grupo al gran sacerdote con todos sus paramentos:
en la cabeza áurea mitra y sobre los hombros la argentada casulla;
sale del Santuario. La amplia colgadura que oculta el Santo lugar
a los fieles está cerrada. El sacerdote tiene entre las suyas la mano
de María para ponerla en la de José. La excelsa desposada lleva
un manto azul celeste, y a través de un velo, muy pálido, de gasa
azulada, apenas si se descubre el perfil de la Virgen. San José
lleva, bajo los rasgos del pintor, una túnica violada cubierta a me-
dias por un manto amarillo. A la derecha hay dds hombres y a la
izquierda dos mujeres, ricamente vestidas ..Esta disposición de las
figuras, sabia y originalmente distribuídas, dan una nota de gra-
vedad a la escena. Los siete personajes que la integran reflejan
en sus semblantes estar poseídos de la importancia de tan impor-
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tante acto, y la ejecución, por parte del pintor, es un primor de
técnica y armonía» (1).

Hay que dar gracias porque no se llevasen el del aludido san-
to toledano; allí pueden todos admirarle para deleite y recreo de
los sentidos. En él, «el abad del Agaliense de la capital de la Car-
petania, está sentado ante una mesa que le sirve de escritorio, cu-
bierta de rico terciopelo grana, adornado con cordón de oro y zó-
calo de igual color. Se sienta sobre amplio sillón de igual tela y,
repartidos sobre la mesa aparecen diversos útiles de escribir y rezo,
todo muy en armonía con el ambiente y conjunto de la reducida
estancia. Su delgado y esbelto cuerpo, cúbrele de amplia esclavi-
na cerrada hasta el cuello, del cual asoma ligera tira blanca, que
a igualdad de las mangas, es de fina batista, que llega~ a su termi-
nación en holgados puños que en nada dificultan el movimiento de
las manos, De ellas, la derecha," sostiene blanca pluma de ave, y
la izquierda, se apoya en su original libro. Son dos manos de un
prodigio de -ejecución y de una naturalidad sorprendentes. Su ca-
beza es inimitable. En ella no sabemos qué supera más, si la obra
maestra de técnica o la sublime expresión de su semblante. El ros-
tro revela inequívocas huellas de largas vigilias y profundas medi-
taciones; su demacración es extrema. El cuello se desvía en un li-
gero escorzo hacia su izquierda y contempla extasiado a la Virgen,
en la. cual parece querer inspirarse. La boca, al rasgarse, dibuja
una amarga sonrisa y los ojos, muy pequeños y más aminorados
aún por la profundidad de sus órbitas, la miran con embelesa-
miento» (2).

Obra realizada en plena madurez material y espiritual. supe-
ra a casi todas las por este artista ejecutadas, y creyéndolo así, yo
me permito aconsejar desde esta eficaz tribuna, cual es nuestra
Revista que, dada la proximidad y facilidad de medios rápidos y
económicos de transporte entre la capital y Ía aludida villa.de Illes~
cas, que el que no la conozca la visite y pueda disfrutar unas horas
en el estudio y. contemplación de las obras de arte.que al aficionado
brinda este tan próximo rincón espiritual.

ALBERTO DE AGUILAR
(1) Del artículo mío publicado en A B e, núm. 8.637 (Algunos cua-

dros de Dorhenicos Theotocopoulos, poco conocidos.»
(2) De «[llescas. Notas Histórico-Artísticas», folio 22 y siguientes. A

de Aguilar. '



·POR TIERRAS DE ESPAÑA

Una excursión de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid

1

CAMINOS DORADOS' Y PUEB1.0S EN RESCOLDO

En marcha.

M&drid, abril; una mañana de s61. Luz promisora esta clari-
dad de las siete. Suenan sus campanadas en la plaza de La Cibeles
como Un toque. dé marcha. D. Elías Tormo, a. cuyo cargo va esta
excursión universitaria, es más puntualque los relojes que marchan
bien . .D. Elías nunca falla.

Minutos después nos sac~de el aire mañanero en campo abier-
to. O lo sacudimos nosotros, más aún que con los 60 por hora de
nuestr~ coche, con las veintitrés ansiedades que vamos dentro. Se-
rán nueve días de nueve mundos: levantarse cada mañana con un
horizonte diferente, aprender nuevos contornos de cada uno, beber
nuevas inquietudes en cada tierra, respirar la liberación que supo-
ne una larga semana de infinito; ¿ acaso no lo es el desprenderse
de las aulas? . ,

Hemos llegado a los dorados campos de Guadalajara; atrás
quedan corriendo las arcillosas aguas del Henares, atrás también
las del Tajuña con el generoso regalo queda a nuestra retina de
sus vegas ya floridas, abiertas al mirador espléndido, zigzagueante
de la carretera.
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Salceda

En esta mañana luminosa nuestro primer alto lo señala el mo-
nasterio de Salceda, calcinadas ruinas cuyos muros no son propi-
cios a la sombra en la sequedad de la ladera. Bien es verdad que a
la hora temprana en que llegamos eLsol nos es grato. No hemos
menester de sombra alguna, y si la hubiéremos, allí está la de Cis-

.neros, quien tuvo su cobijo en este convento hoy ruinoso, y allá
están también las propicias de los soportales de Tendilla, no lejos
de aquí y emparentado en su aspecto con la dormida Pastrana. Un
recuerdo de todos para el gran cardenal redivivo en .estos momen-
tos por el arte anecdotario de D. Elías Tormo y adelante carretera ..

Vase disipando la desconocida figura del Cisneros de ese rno-
nasterio de Salceda, va. perdiendo contornos la desconcertante si-
lueta del Cisneros confesor, extrañamente promovido a la mitra ... ,
vamos aspirando frescuras de viento y calideces de sol, tonalida-
des de oro y de lejanos olivares delicueseentesy, pasado Auñón,
lilenos viene ~ cuajar en la mirada otra mole ruinosa:

El monasterio de Cárcoles .

.Córcoles, corazón pequeño, que dice Muñoz y Saliva en su
«Historia de Cuenca)).

. Dobla la carretera en ·10· hondo, y, al ascender de nuevo en
un rellano Re la colina, se hunden los que antes se levantaban gó-

. .

tices muros. Apenas se conserva en ellos algún resto de sus bóve-
das; Sólo de Jo que fué sala capitular podemos contemplar en re-
lativa integridad las bóvedas de crucería; ~ólo en los estilizados
capiteles de ornamentación floral y geométrica la nota interesante
de estas ruinas. Aparte el frontis neoclásico de la próxima y per-
did~ iglesia.

Alcacer, el Cid y nosotros.

y como, no todo ha de ser ruinas y campo en soledad, hace-
mos estació~ en un pueblo. Este pueblo es Alcacer, secanas tierras

. tendidas a conseguir las humedades del Guadiela.·

«Dios, qué bueno es el gozo por aquesta mañana .
. Mío Cid é Albar Fáñe:z; adelant aguijavan».
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Desenvolvemos nueve siglos de la Historia.

((Mío Cid don Rodri~o Alcacer cueda ganar»
«Oid a mí Albar Fáñez é todos los cava:lleros.
En este castiello grand aver avernos pneso :
Los moros ,yazen muertos, de bivos pocos veo.
Los moros é las moras vender non los podremos,
Que los descabecemos nada non ,ganaremos;
Cojámoslos de dentro, ca el señorío tenemos;
Posaremos en sus casas é dellos nos serviremos».

Al Cid vienen a cercar tres mil moros de Valencia con los re-
yes Fáriz ,Y Calve; le ponen estrecho cerco y se arma tan gran
combate que

((ante roido de' ata mores la tierra rquerie quebrar».

Esta tierra que

«es angosta é sobejana mala».

Vendido les ha Mío Cid «por tres mil marcos de plata» esta
tierra, este pueblecito del cual llevamos gratos recuerd~s:

Su pan tierno,' de color de mujer buena y soleada.
El mirador de su 'atrio. Este recogido mirador amparado'
en la torre de la gótica iglesia del siglo XIII tiene la doble
personalidad del místico que se abre contemplativamente
al horizonte de mieses y olivos y se reconcentra en el con-
tento de su paz . Tal vez una paz eterna que no venimos ~
turbar; porque es posible que' en este atrio, bajo las hier-
bas hoy crecidas y el ramoneo de algún corderillo, duer-
man para siempre los antiguos soñadores del pueblo. Hay
labor de buen gusto de aquellos hombres en dos porta di-
tas apuntadas que dan salida al atrio en escuadra. Otra,
la principal, ciñe airosamente con el arco, también apun-
tado; el trilóbulo de la propia puerta. Dentro, tres naves y
girola, pero sin crucero. Acaso intervienen los del Císter
en la continuación de esta iglesia de elegante torre cuadran-
gular cuya cabeza, destocada del barroco -bonete que le
han puesto, parece que aspira a una estructura octogonal,
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iluminándose de luces y auras por' el doble juego de sus. .

góticos ventanales de precioso parteluz asentados en una
cornisa elegante y perfilada..

Contemporáneo de la primitiva construcción de la iglesia, se-
gún el Sr. Tormo, un Calvario de rígidas figuras de madera poli-
cromada en las que cabe señalar, si bien la extremada longitud de
los brazos y el torso del Crucificado sin asomo de anatomía, el cui-
dadoso plegado de los ropajes. Hay en ese grupo algo de tosco y
bárbaro que lleva a.pensar 'en los tremebundos muñecos que siglos.
más tarde hizo, no lejos de aquí, un ingenuo fraile de la ermita de
Mondéjar. Y para nota de primitivismo, esta vez tiernamente. can-
doroso, ahí está la Inmaculada en otra capillita, escultura estofada
que aún no se viste con el traje blanco de rigor canónico.

Pero también la pintura nos ofrece sus sorpresas; por ejem-
plo: Ese cuadrito de la Adoración de los pastores que pretende la
paternidad de Orrente, título bastante dudoso por cierto. ¿Qué sig-
nifica, si no, esa firma de Palomino al dorso? Hemos dibujado y
fotografiado este Palomino f. t . Ya veremos lo que da de sí.

Atravesamos -el pueblo y penetramos en la iglesia d'e la En-
carnación. ¿De quién la graciosa Virgen Anunciada del altar Ma-
yor, esa Virgencita arrodillada que parece una muchachitade pie,
l~ mismo que la Virgen de la Anunciación, de Pereda, reciente-
mente regalada al Prado? .

-.¡Qué chiquilla más aplicada !
-¿Quién?
-La Virgen; ¿no véis que le interesa más el libro que el men-

saje del Angel?
¿ Ha suscitado la obra de Tiépolo la atención del autor de esta

Virgen Anunciada?
¿Influye Céspedes en la Cena que contemplamos en otro altar,

medianejo cuadro de grandes figuras, alguna de ellas tratada, con
no desacertado vigor?

En la penumbra del fondo, ante la reja de la clausura, volve-
mos aasomarnos a la Historia.

-¡ Qué mal gusto tenía Alfonso el Sabio !-musita una com--
pañera de Facultad. -
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-, Como que era sabio-replica, siempre avizor y cazadora,
Mari Chari.

-No vale la pena el pecar si se ha de pecar con una fea,
¿verdad?

" Miro en derredor y pienso que el pecado está más cerca de mí
que de Alfonso X;

Pero es verdad. Ahí está la estatua yacente de doña Mayor
Guillén de Guzmán, la querida que dió a ese rey una hija, luego

, reina, Beatriz, esposa del bígamo Alfonso In de Portugal. Mas
si la mujer es fea, la obra escultórica es hermosa por la realista ex-
presión de la yacente. Descomunal mentón el suyo.

La dejamos dormida para seguir nuestro camino.

Paréntesis ...
Unos instantes en Millana y la nota de su románica iglesia,

la cual ofrece en su portada de abierto arco abizantinados capite-
les y' en lo alto de un paramento los canecillos de su cornisa con
figuras diversas muy desgastadas.

Arandilla y Ruiz Gonzélez,
, .

. Paaamos luego por Valdeolivas y nos disponemos a la caza
de un pueblecito perdido en el monte y a la captura de un hijo
suyo pintor.

El pueblo ... ¿dónde está el pueblo? Hay que dejar la carre-
tera de Cuenca para tomar un camino bien conservado que, des-
viando .hacia la izquierda, nos interna en-las estrechas y claras so-
ledades de aquel campo. Al primer recodo el campo carretero de
amebleacerros y altozanos pretende transformársenos en sierra.
Porque la sierra se deja ver al fon.do;.sierra pelada y' gris, tupidez. '

de pino verde, recio marco de doble color para un pueblecito caído
en el recuesto hacia lo hondo. ' '

Cuando descendemos del coche a la espalda de la Iglesia, un
hormiguero de chiquillos y grandullones nos asedia. El pan caído
que somos, el pedazo de emoci6n que les llega rodando acucia
su deseo.

-i Qué gente más lucida !-comentan mozas y viejas.- Mira-
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qué señoritas más majas, madre ... tendrán sed. Si quieren agua
vengan a mi casa.

Es Arandilla un pueblecito que se nos franquea totalmente.
Están retejando la Iglesia y los cascotes cubren el suelo. Pasamos
a visitar en la nave al pintor Pedro Ruiz González, nacido en este
quieto regazo en 1633.

He aquí al pintor autorretratado en su ~uadro de la Corona-
ción de la Virgen. Son dos los cuadros dé Ruiz González, conser~
vados en esta iglesia de su pueblo. ¿ Conservados? Los dos en muy
mal estado, desvaídos íos colores, perdidas bastantes figuras, rotos
en diversas partes. El de la Coronación, sobre fondo arquitectónico,
es .un conjunto de bien repartidos y dispuestos grupos y en el que
c~mpea el Crucificado, de a~usada anatomía y ancha cabezota, por.
encima de las bellas figuras de la Trinidad. El otro, enfrente, en
la pared del Evangelio, es el Purgatorio, bien dibujados los con-

. .
tornos por masas de color casi perdido. Estos cuadros, vagamente.
conocidos pOI escasas referencias, han sido objete>de un minucioso
reconocimiento por parte de los profesores Tormo y Camps. La ca-
za del pueblo y la captura del pintor tras los que andábamos se
cumplió sin grandes trabajos. El pintor ahí está ofreciéndosenos tal,.
como quedó. El pueblo se nos brinda también, tal corno puede.

, .
En obsequio nuestro organiza un partido de pelota en un frontón
reglamentario que hay alIado de la iglesia; hasta se nos invita a la
lucha. No aceptarnos; no hay pelotari entre nosotros, a pesar de
Almagro. Nosotros en esta ocasión sornas los espectadores de su
juego recio a la sombra de los añosos olmos de corazón roído.

Cuando nos alejarnos del pueblo, cuando sentadose~ el toche
subirnos el repecho para perdernos en la revuelta, los niños, las rnu-
jeres, los hombres, nos contemplan sin un latido. Entre las dos cer-
cas del camino son una masa humana que no alienta. O tal vez una
masa que alienta vivo con apariencias de estatua. Parece que han
cerrado la entrada del pueblo para retener una emoción que no
quieren que se vaya con el coche.

Un altar en el camino

Recuperada la carretera, las luces de un sol que hace ya más
de tres horas dejó de ser cenital nos cantan a los ojos el restallido
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de un retablo: Priego. Claridad y susurro; silueta de nidales ro-
queños, algunos troglodíticos, donde los hombres anidan.; fluir
del río Escabas, fresco de aguas y' de truchas. Este Priego de Cas-
tilla la Nueva, este altar en el camino, esta pirámide en medio de
la hoz que se abre al sol, es el Montara de Cuenca o el Sepúlveda
central. Sepúlveda en Segovia, .Priego en Cuenca, Montoro en Cór-
doba son tres retablos que los hombres sin darse cuenta han elevado
sobre el pedestal de la roca, cada uno sahumado o rociado por el
Incienso de su río: Duratón, Escabas, Guadalquivir.

A la sombra y al aprieto de las hoces parecía que el pueble
ha de padecer estrecheces. No es así; algunas de sus calles nos
brindan la amable cordialidad de ensancharse acogedoras. Cuando
regresamos de la iglesia de San Nicolás de Bari-' renacimiento, hes
naves encaladas, precioso retablo de la época de la construcción--
d,.espuésde bajar de la torre-áspera y hermosa perspectiva desde
su alto-una de esas calles parece que nos echa. a oleadas el sol
recogido en sus pulmones ensanchados y hasta el frescor del arco
abierto en el testero que la cierra. Momentos antes nos había ma-
nifestado la elegancia neoclásica de su casita Ayuntamiento con
metopas y triglifos orlados por los arcos de. sus balcones.

No debe extrañar esta prestancia del arco en una tierra donde
se perfila constantemente el que dibuja la pelota. He ahí, a la sali-
da, el doble frontón de este pueblo.

LID dejamos con el anhelo de llegar de día a Cuenca.

11

CUENCA

Nocturno

Todavía dora el sol las planchas verticales de sus hoces cuan-
do entramos. en ella. Cruzamos el júcar y hacemos alto en la Ca-
rretería.

Es Semana Santa. Cuenca está lleno .y tenemos que alojarnos
por tandas. Nuestra posada no queda lejos de la catedral. Por la
parte trasera se asoman los balcones a la ciudad baja y a los oros
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de los campos en resol. Es uncontenfo esta limpieza de cama y

este trato de prior que nos rinde nuestra amable patrona. Cuando
las muchacha~ nos cuentan las vigilias en el comer y dormir de su
hospedaje nos dolemos de la Cuaresma.

-/ Cuaresma !-subraya Mari-Chari-. j Qué Cuaresma ni
qué Quasimodo! IHuevecitos en vinagre!

Pero, ¿ quién lo toma en serio~ Pinceladas del destino en el
claro-oscurode la vida ; nada.

-Oye, niño; pinceladitas cursis, no. Pinceladas de la absti-
nencia en la cámara frigorífica del estómago. ¿ Te enteras?

Nada, nada ante la .poesía del paseo romántico por las An-
gustias.

Hora de sombra lunar en la bajada hacia el júcar. Rincones
escondidos en el silencio; recodos mugidores de soledad .

.Afilan sus claros lápices
los chopos cerca del río;
pintan en el cielo blanco
un p¡entágrama pianísimo.
Salen a soñar las luces
de las ventanas traseras
tan dormidas que se caen,
se mojan y parpadean.
Antorchas quieren los álamos
ser de la hoz rumorosa
y apuntan hacia la luna
que los empolva de plata.
Un sapo canta su tono
a una orquesta de silencio;
enmudece su tonada
un calderón infinito
que se calla en son eterno.
Recógese el corazón .
a escuchar lo que no suena.
Gigantes velan la paz
de la hondura sosegada,
vestidos de roca dura,
henchidos de luna blanda.
Nació el románico en Cuenca
en las canteras doradas
una noche ~ el silencio
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dejó sus ondas cuajadas.
Sus ingentes besos bárbaros
de celo macho que rasga
el ancho vientre de rocas
deja huellas de sembrado.
De parto, alumbra la tierra
S'~s rocas transfiguradas.
iCalvarios y Anunciaciones,
dolor de Semana Santa ... I .
i Qué pórtico de la Gloria
envuelto en pañales dé alba!
iCómo' se' animan las hoces
de Cuenca, noche encantada!

Subirnos por la calleja zigzagueante y bien herida de nuestras .
pisadas. Los rincones se estremecen de nuestro romántico calcañar,
y lanzan a nuestras ansiedades temblores de pasados latidos. De
moros, recuerdos sepultados por el empuje del octavo Alfonso. Este
es quien triunfa en el recuerdo. Su caballo cascocea en el pedregal
de, esta rampa fantasmagórica y evocadora. Fresco aliento dan a
la noche místico aroma de lirios y abanicos de los olmos; sedante
paz a nuestras inquietudes lasilueta.de una cruz ~edib dormida.
¿ Qué soñador la, despierta? Otras cruces hemos: visto en otros si-
tios, plazas quietas, pero ... Córdoba es el ensueño delicado y se-
ñorial, Toledo una inquietante noche de leyendas, Cuenca es la
gesta que se vive.; esta subida de l~s Angusties-e-callada hilera de
peregrinos universitarios-una romántica cruzada-e-cabalgata sin
caballos-de caballeros sin cruz. Semiescondidos rellanos se dejan
dibujar acechadores fantasmas· de los lápices del álamo; hunden
sus sombras los rincones y afila sus semiluces algún farol arrumba-
do por la luna a la entrada del muro. De las ~guras del Greco, un
perfil lleno de vida y escapado de su marco guía nuestra procesión
de soñadores, D. Elías va delante callando a .todos silencio.

Las ciudades encantadas de Cuenca'

El albanos espabila; enciende en nosotros luces afanosas. Es
necesario madrugar. Estarnos en Cuenca; no. olvidemos que dijo
su fuero: .

{(Elfornero caliente su fama et meta el pan, et cuando fuese



·Enrique de Antón 133

cocho sáquelo.» «Mas si el ~fornero o la fornera non se levantare
de gran mañana a calentar el forno, si algún daño viniere por cul-
pa dél, péchelo duplado, parla jura del señor del Iorno.»

-Tenemos que amasar el pan espiritual de nuestra jornada. Non
pecharemos ninguno esta mañana que nos espera la Catedral.

Aquí de Alfonso VIII otra'vez y de su esposa la reina Leonor.
y a su lado, el obispo San Julián para acometer la obra de esta
iglesia. Pocos años' después, a principios del siglo XIII, consagrará
la Catedral el obispo de Osma D. Rodrigo Jiménez d~ Rada. Este
nombre nos liga a la d~ Toledo, como la reina Doña Leonor 1'10S

ligará con la de Sigüenza.
Aquí dentro podernos recordar varios siglos de nuestras artes'

al encontrarnos con valiosas y a veces raras manifestaciones de so-
beranos artífices. Del XI'I al XVIII se trabaja en esta Catedral. Hoy
mismo todavía, según proyecto de Lampérez, en la nueva fábrica
dé la fachada y torres desplomadas hace poco mas de treinta años.

Consagrada la iglesia con la cabecera y' crucero en 1208 se
continúa su construcción a lo largo del siglo. La antigua cabecera
da paso a la girola en el xv ;se erige capillas y rejas en el XVI; en
el XVII se levanta ter res y fachadas que por el mal gusto con que
fueron construídas se desploman de vergüenza' en el xx ; intervie-
ne Ventura Rodríguez en el XVIII dirigiendo el altar mayor. La es-
eu~la de Normandía se nos hace patente en sus bóvedas sexpartitas
a base de planta cuadrada de cilíndricos pilares alternados en com-
posición. Esta escuela que de Normandía y el Rhin pasa a la Isla
de Francia y la Champagna ... llega a Sigüenza, se acerca a Santa
María de Huerta, viene a Cuenca, marcha a Avila y salta a Gali-
cia ; pero su desarrollo es efímero. La bóveda sexpartita ha dejado
pocashuellas de su paso. Aquí nos queda en la nave central, más
ancha que las laterales.

Pero he aquí una vez más' el recuerdo de Sigüenza ante esta
capilla dedicada a Santo T omás de Cantorbery. También Sigüenza
ha tenido su capilla con esta advocación; es la que, hoy consagrada
a Santa 'Catalina, encierra los sepulcros de los Arce. Doble con-
sagración a la víctima por .la hija del victimario: Leonor, hija de
Enrique 11 de Inglaterra levanta esas dos capillas al santo obispo
asesinado a causa de la incontinencia del rey su padrevLa injusti-
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cia de la muerte por adversario de las Constituciones de Clarendon
la sublevó amorosamente.vcomo había sublevado a Pablo de Tarso
la brutal lapidación de San Esteban. ¿ No tendrían el mismo ori-
gen y motivo allá en las ánfractuosidades de los subconsciente esas
dos revelaciones, diferentes al parecer, semejantes en su esenciali-
dad y a tantas otras? Los sentimientos se amontonan y el pensa-
miento da mil vueltas.

Es fugaz la visión de estas capillas, pero qué de emociones
se suceden! Ese relieve de la Piedad todavía nos retiene en Sigilen-
za, transplantándonos a la sacristía de la capilla de los Arce. ¿ No
será hermano este relieve de aquél Descendimiento seguntino de
la escuela de Nottingham P En aquella sacristía estuve una mañana
a punto de quedar encerrado hasta el día siguiente por culpa del
monaguillo. Ya había echado el cerrojo y todo. Yo oí el ruido del
cerrojo, pero me dí cuenta medio minuto después, Vociferé: i Sa-
cristán! i Pum, pum! iSacristán!'1 Pum, pum! Como en nuestra
célebre copla.

-1 Qué lástima !-prorrumpe Mari-Chari.
-Gracias, Mari-Chari.
-No; ¡qué lástima que no te hayan dejado allí!
-T e estaría bien por papanatas.
Mari-Chari se desnivela de risa .

. '-1 Qué lástima. ! 1Qué lástima!
Más piadosa Angelines, interviene:
-1 Pobrecillo! Le daría mucho miedo.
--1 Qué le vas a hacer ! La vida es así.
Y como esta frase tiene su especial traducción en el ánimo

de Mari-Chari, Mari-Cheri sigue desnivelándose hasta casi partir-
se. Hay que verla danzar sus carcajadas. No se parte gracias a un
señor que se halla entre nosotros.

-1 Señor Obispo!
Quedamos todos de una pieza.
D. Elías acaba de saludar a un señor campechanote y colo-

rada que lleva un solideo granate y a quien nosotros creíamos un
simple canónigo. Nos acompaña sencilla y familiarmente y se con-
fiesa modestamente un alumno .más del Sr. Tor~o.

Estamos frente a III capilla de Jamete, grandilocuencia plate-
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. ' resca con un cornisamento que tiende ¡:1 barroco. El arco es bello de
verdad y para el gusto de D. Elías es el arco más bello de todo el
renacimiento en España. De Jamete es asimismo la espléndida por~
tada de la sala capitular, plateresca igualmente y la más bella de la
Catedral. Pero v~lviendo a la capilla de arco renacien:te vemos, en-
ci~a del arco, la polícroma luminosidad del árbol de Jessé en el
rosetón de la vidriera, el mismo motivo que nos ofrecen, también
en vidriería, la Santa Capilla de París, la Catedral de Chartres, la
Catedral de S. Julián de Mans, la iglesia de S. Lorenzo de Nurem-
berg, etc. En, oposición al árbol de la vida. vemos aquí también el
árbol de la muerte, dos términos que siempre marchan juntos. Re~
cordad, si no, a Guerra Xunqueiro:

«Da pranta mais corrompida
~eventa: o arbol mais forte;
A raiz, boca da vida,
bebe nos peitos da morte.»

1",

Corremos a lo largo de estas naves y vemos sucederse las por-
tadas platerescas, en general emparentadas con las de la Catedral
seguntina. No podemos hacer detallada relación de cuanto aquí en-
contramos; es muy rápida nuestra visita y ha de ser esta reseña
relampagueante y tal vez oscura. Rareza que nadie deja de obser-
var es esta doble girola del siglo xv que se abre en abanico.

Pero, ¿ cómo no detenernos unos momentos en esta sala. del
Tesoro ante ese Cristo de piedra a quien nadie mira? Gótica, alar-
gadísima, bárbara, si se quiere, esta figura ; pero i qué enigmática
atrayente, simpática expresión la suya. Se halla de pie y se toca la
herida del costado. Elegante su manto, que le deja medio desnudo.
le cae en amplios y ornamentales pliegues. Trabajado el pelo en lar-
gos bucles, anchísimo el mentón, como echado hacia atrás, sin de~
talle anatómico su tórax y sus piernas, es maravilla de expresión cor-
pórea y de apostura ..La sencillez ha conseguido aquí lo que tantas
.veces no sabe conseguir el menudo detalle. Estamos ante una fina
piedra de arte gótico, con restos casi imperceptibles de policromía, y
la cual arrastra aún algunas rudezas del románico.

Mientras contemplo yo esa estatua atrae la atención de los de-
más la vitrina de orfebrería y esmaltes. Pieza incomparable ese díp-
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,tico bizantino, siglo XIII; delicadísimas sus figtlras esmaltadas y
exuberante su geométrica lacería de oro. Pero nos aguardan otras
emociones y el tiempo vuela:

Allá, a los pies, en aquella capillita de la derecha, guarda la
catedral una suave caricia para el amoroso del arte. é Pasar adelante
sin dedicar unos latidos y fervores a esa Virgen de la sonrisa plana?
Nos atrae Su sonrisa, un poco hierática, tiernamente hierática, son-
risa de bienaventuranza egipcia" esa sonrisa que aún no 'cuajó en
humanidad porque es algo divina; nos atraen sus graciosos, extra-
ños ojos y esa carnosa cara que inspira un idealismo macizo-esto
sí que muy humano-; un amor', si bien carnal, 'sutil y delicado.
En el niño de sus brazos se,ha hecho copo esa carne-e-madera poli-
cromada que el arte animó de vida.

Trasponemos la reja a doble cara que cierra con marco de anun-
ciaciones, soberanamente perfiladas en el cu~rpo alto, a la Virgen'
de la sonrisa plana y vamos dejándonos envolver en sucesión de
sorpresas.

Este recuerdo mío. un poco trastornado tal vez, nos proyecta
al retablo de Santa Ana, de firme dibujo y dorada tonalidad o sobre
una atrayente galería de figuras por parejas, la Virgen y el Niño en
medio: En el retablo gótico de madera policromada en que tan bella
y ajustadamente las colocó el autor se asoman a ver lo que pasa Y

nos contemplan con asombro. Es un retablo de la capilla de Sarita
María. Nos proyecta asimismo sobre esas cuatro serenas laudas de
los'Albis (XVI) en que duermen cuatro obispos. Sobre los otros rno-
numentos del mismo siglo que trabajaron los Lemosín, los Hernan-
do de Arenas, los Amezúa, los Andino, en rejería; 108 maestros de
las portadas, los flamencos e italiano de los tapices, los Berruguete
y los Borgoña, los Yáñez ...

Este enigmático Yáñez de la Almedina, elleonardesco valencia-
no manchego que habremos de encontrar nuevamente cuando llegue-
mas a su tierra. Hallámosle aquí representado en el maltrecho e inte-
resante lienzo de la Adoración de los pastores y en dos hermosos
'cuadros de la capilla de los Albornoz: «El entierro de Cristo», «La
adoración de los reyes»; h~rmoso aquél, más hermoso-éste, acabados
de ponderación uno y otro. Y hallamos asimismo en una Visita-
ción y' todavía en aquella Cena de un tríptico de la sala capitular
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esa misma ponderación y belleza' que acaso también provienen de
su mano inteligente, o cuando menos de su escuela; suave la Vi-

. . .
sitacién, un poco seca la Cena.

-Pues ... noo' se la habráan ... comido. I Como estaaba seca!
. Cosas de Angelines, la cabecita rizada y alegre.
O cosas de Pedro de Mena: la subyugante cabeza de la Vir-

gen Dolorosa, hermosísima en su honda, pero delicada angustia;
tricromía de azul, carne y rojo que subraya con su estética pictórica
la emoción de la talla. O esa Virgen con el Niño, linda cara aldeana
y gracioso rapazuelo. '

Muy cerca, el crucifijo de Álonso Cano en su serenidad velaz-
queña ..

Quedamos prendidos unos instantes en ese juego original de
arquitectura y rejería que es la parte externa de la capilla de los
Muñoz ; su puerta polilobulada y graciosa, su comulgatorio atrevido
combándose hacia afuera,' gracia doméstica y profana en el rincón
',de la nave. En balde buscan los ojos la cabeza femenina que se
asomará a la reja.

Hemos pasado por la capilla de los Caballeros y hemos oíre- ,
cido un recuerdo a los Albornoces allí enterrados; padre, madre y
hermano de D. Gil; hemos cruzado por la del Espíritu Santo y
hecho lo 'propio con los Mendoza ahí yacentes. Hemos echado la
vista atrás 'y contemplado el bello triforio en la nave central, echá-
dala hacia abajo y se nos ha caído con ella el ánimo de la estrechez
y raquitismo del coro.

Vamos deprisa; urge dejar la catedral, pues son las once dadas,
\

y nos encaminamos a la puerta. No hemos abandonado el templo
sin echar una mirada a un cuadro de bella composición, apagados
tonos-como de viejo tapiz-y expresión realista. Carcía Salmerón,
natural de Cuenca (1606), discipulo de Orrente, lo ha pintado;
es la áPredicación del Bautista» . Fuerte luz del cénitse nos derra-
ma : es un bautismo de mediodía, placentero, alentador.

iAl coche, al coche! I En seguida !
Carretera arriba, Júcar arriba, nos dejamos llevar poco después.
La hoz del río se ensancha, se abre; yano es hoz, ya .hay re-
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mansos de pradería donde no se ve ganado alguno; sirven más
bien esos primeros rellanos para depósito de la madera que viene

, '

, flotando, río abajo, en la época de corta.
El místico paisaje de las Angustias en la noche se ha trocado

en este campo de paganía que verdece de pastizales secanos y de
pinos. j Qué prestancia tienen esos pinos, no cuajados todavía en
la lejana masa del pinar sombrío! Son pinos solitarios o en familia
que mantienen la distinción de su personalidad y de su copa, son
pinos a lo Rubén que la brocha de un artista ha ido rociando en el
seno del valle. j Qué alegre y de voluntad cargaría la espalda an-
churosa del monte con una fiesta juvenil de danzas y desnudeces y
daría el río gozoso sus aguas a los cuerpos desnudos! Y bien que
pinta la imponderable paleta de la fantasía la escena rozagante y
el verde mullido y el azul propicio.

Las aguas parecen más frescas cuanto más movidas. Estamos
en Villalba, uno de esos saltos de espumas con que el hombre jue-
ga. Esos juegos no 'son un azar; va consciente a ellos el hombre,
convierte encajes de espuma en energía incalculable y crea esa poe-

sía que se canta al son de muchos volantes.
EstáS gentes de Villalba nos hablan del canalillo en la tempo-

rada de la madera.
,-Pero si eso fué a la vuelta. i Mira éste!
La interrupción 'es de Rosita, modelo de ordenación y de falta

de puntualidad.
-A la vuelta o al ida ¿ qué más da?
-Claro que da. A la vuelta ya no daba el sol en Villalba.
-Exacto, no daba el sol.
Quiere decir esto que las gentes de Villalba se hallaban a la

sombra cuando me contaron lo de la madera.
-Una mañana vinieron unos turistasa eso de las once. Dije-

ron que se irían en seguida para comer en la Ciudad Encantada.
Pero se acercaron al canalilIo-mÍrelo usted cómo baja-, y cuando
vieron madero viene... y madero viene... y madero viene, i ziis, ziis,
ziis! i como rayos! desde lo más arriba al río-que da gusto verlos
de casi que no se ven-ni uno' se movió hasta las tres de la tard~.

-¿ Sin comer?
-¿Comer? Si estaban embobados.
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Aquí un empujón con que Mari-Chari se abre paso y nos
echa atrás.

-Diga usted, ¿ siempre que se ve bajar la madera no se come t
Porque yo vengo a verlabajar todos los días.

Subimos, subimos por una carretera que tiene ansias de altura.
Ya vemos bajo nosotros, muy abajo, el río en sus meandros. Desde
el Ventano, un mirador escavado en la roca y que abre sus amplí-
simas ventanales sobre un precipicio de 80 metros de caída, con-
templamos. no sin vértigo, un arroyo. Unas cabras allá hondo en
sus orillas semejan ratoncitos. Hay quien arroja una piedra para
tener noción de tal altura.

Mari-Chari me pregunta:
-¿ No ha caído todavía?

Estamos en la Ciudad Encantada. Este paraje es realmente un
capricho de la Naturaleza. ¿ Realmente un capricho? La Naturaleza
nunca los tiene en el sentido en que nosotros tenemos los nuestros,
es decir: en que nosotros queremos y creemos tenerlos. ¿Queremos
nosotros tener nuestros caprichos -o más bien es nuestro capricho
quien nos 'forja a nosotros? ¿Quiere. la Naturaleza los suyos o es
que los tiene porque es caprichosa? Eso sí: la Naturaleza también
es caprichosa; quiere esto decir que en tales casos no puede dejar
de serlo.

Aquí, estos terrenos cretáceos deljaeriodo mesozóico, cuyos
perfiles se observa muy bien en los tajos de Uña, que se forman
de diversas capas de calizas, margas, areniscas y conglomerados, y
que para generalizar pueden ser agrupadas en dos grandes capas:
la inferior, arenosa; la superior, caliza, más una dura corteza de
caliza silicosa, han venido a sufrir de tal modo en esta meseta del
término de Valdecabras la erosión de Ías aguas y la acción mecánica
del hielo y han tenido tal humorismo la blandura de la simple capa
caliza y la dureza de la capa superficial silicosa que el capricho apa-

. reció. Corroídas las capas blandas 'por ese roedor tan sutil que sabe
ser a veces el agua, firmes en .su consistencia las capas superfi.
ciales, ahí tenemos esos hongos, esos tormos, esos puentes, esos
barcos, esas intermitentes diaclasas, esas enormes calles de la ciu-
dad geológica.
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Veladuras de musgo matizan el pintado fresco' de la roca y
dan las copas de los pinos, sacudidos del viento, brochazos de ver-
de crudo. Chispean los nubarrones amontonados en el cénit ;: el
verde crudo se diluye en el más da'ro del césped.

Las plazas de esta ciudad agreste tienen' un tráfico de ovejas
y un tintineo de esquilas que va dirigiendo el pastor-recio cayado,
pardo vestido, negra montera, .rojo chaleco-o Este viejo sin ovejas

.que cuenta sus años en Ías arrugas de su cara está lleno de aristas.
¿ Se dejará retratar?

-Yana digo nada-murmura.
Vayan ustedes a saber lo que significa esa frase.
Comemos al abrigo de unas peñas porque el día se pone frío y

reanudamos en seguida nuestro paseo en tropel, cosa que no con-
siente tan gigantesca soledad. Frente a la cabaña de los refrescos
nos despedimos del Displicente, una roca de cara de conejo y ex-.
presión característica y ~jamos hacia Uña.

,
Se ha serenado el aire; la atmósfera está ahora encinta de clara

luz. Es un sosiego infinito el de este seno de la sierra que refleja su
paz en los cristales del lago, ese embalse que da sus aguas a VilIalba
en una vena circulante por los flancos vertiginosos de sus arkosas.

El pueblecito al fondo, pegado por detrás al cielo, mirándose
en el agua quieta y nosotros, cada uno, queriendo salirnos de nues- '
tro propio tropel. Como en la Ciudad Encantada, esta paz sólo se '
goza en la compañía de la propia soledad o en la ansiada soledad de
dos que se solicitan. La tarde se va a la noche y nosotros de nuevo
a Cuenca. De la quietud vespertina al ensueño fantasmagórico.

La torre de Mangana-pararrayos de la luna-es la punta más
eminente del agudo perfil de Cuenca:

«Cuenca, ciudad de altura tan extraña
que casi al cielo toca con su cima.»

cantó Bartolomé Segura en el siglo XVI.

«Concha Alfonsípolin

proclamó el prólogo del Fuero.
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La torre de Mangana dicen que se llama así p~r su reloj o má-
quíria. Paréceme tener razón Muñoz y Soliva en su' Historia al re-
chazar esa etimología, pues razona que siendo el primer reloj de
torre que hubo en España el de Sevilla y año 1400 no puede admi-
tirse la corrupción de' la palabra máquina o mangana en tiempo en
que el castellano estaba ya formado. Torre Mangana-antiguo. mi-
narete revestido-lleva su ~ombre del d~ la tribu Beni Mazgana,
que habitó un barrio de Cuenca.. .

Esta noche paseamos a lo largo de la hoz del Huécar. (Habrá
quien sorprenda la ~iudad? Centinela es la Mangana que otea todos
los puntos del horizonte. Sí, pero la'-.regia dot~ de la mora Zaida
sorprenderá a la morería. Cuenca, por cobranza de esa dote, cae
en poder de Alfonso VI. P~co más tarde Uclés la pierde para los
cristianos. Pero ¡ah lCuenca es fuerte y apetecible y hay que recu-
perarla de nuevo. Allá van gentes de Segovia y de Za~ora, de
Avila y de Galicia; allá va Ruiz Minaya, quien acomete con 10\i

~uyos. ,
Por el Huécar vienen los de Segovia con Pero Rodríguez Be-

zudo : por estas rampas que aquí subimos treparon los segovianos.
Todavía se oye el galopar de los caballos y el '~larido del combate.
Cae aquí Rodríguez Bezudo y a la .otra parte Flores Pardo,el de
Zamora, y Sancho Zurraquínez y Fermín Ruiz Minaya. No importa;
entrará su.tío Alfonso RlJiz Minaya y conquistará la ciudad, .Se per- .

. derá otra vez. Habrá de recobrarla Alvaz Fáñez «fardida lanza».. .

Caerá en poder de moros nuevamente y en definitiva Alfonso VIII
la hará nuestra. Estira y afloja que parecería estar tocando el acor-
deón si fueran cosas de música;

Realmente se ve a los caballeros pasar bajo estos arcos, luchar
ante esas puertas: se oye relinchar a sus caballos y retumbar sus

atambores en los ecos de la hoz; se percibe las sombras de los que
corren entre las breñas y el. desgarrado clamor de los que caen al.
vaClOdel 'tajo; se siente como un eco perdido las vibraciones de
aquel tiempo que esta misma luna sorprendió, vibraciones que si-
guen y seguirán perdiéndose por los siglos de los siglos, haciendo
temblar el éter sin llegar adesvanacerse nunca .

.(Dónde está el fin del sonar de esa campana que tañe ahora
jí1~ diez? Esas ondas, las cuales hieren nuestros oídos, podrán herir-
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nueve siglos más tarde otros sentidos más sutiles atentas a lo infi-
nito, siquiera sean esos sentidos la imaginación creadora que nos
lleva más allá de la vida y de la muerte.

La luna en la Mangana recoge sus pliegues de nácar. Nosotros
nos ·recoa-emospara Íevantarnosa buena hora.

ALARCON

Vamos aspirando luces y frescores de la mañana; vamos reco-
giendo pinos al montón que dejamos atrás en nuestra carretera;
vamos rasgando viñas y alguna tierra de sembrado ... , va cediendo
ahora la masa verde de los pinares, va calentando los ojos el ardor
de alfarería de los campos y olivares de Motilla del Palailcar.

Entramos en la carretera general de Valencia, tornamos rumbo
hacia Madrid ya unos minutos la ab~ndonamos a la izquierda por
dos o tres,kilómetros de regular camino que nos acerca a Alarcón.

¿Alarcón en la.llanura ? Así parece: adelante.
Esta tierra y este cielo parece que están de nupcias. 1Cómo

clarea la atmósfera y se peinan las lejanías! El aire fresco y movido
escarpe los perfiles de I~ sierra lejana. ¿ No veis? Todo ese retem-
blor del aire es el peinado de las crenchas rocosas. Alarcón peinado,
en esta nora, es un Joyante y formidable campeador en guardia, un
baluarte que, sin esconderse, nadie descubre hasta que se halla a r:

sus puertas. Cuando menos, por este camino.
La sorpresa de su aparición nos entrega por entero a él. 8aja-

I?os el suave recuesto que conduce a la puerta de las primeras mu-
rallas; cruzamos su arco ; seguimos un camino flanqueado a Ía iz-

. quierda por la inclinada caída ~acia el río, a la derecha por el mon-
tículo de roca y la esbelta, enteriza torre cuadrangular de un derruí-
do' castillo en lo alto; adelantamos hacia la segunda puerta en nue-
va línea de murallas, la trasponemos; entramos en la amable, hos-
pitalaria plazoleta que nos ofrecen de consuno los nombres, la na-
turaleza y el tiempo; doblamos un.poco hacia la izquierda, subimos
también un poco, rectificamos el rumbo y, bajo el corazón de la
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propia fortaleza, penetramos por otra puerta en el recinto del pueblo.
Hemos de cabretear para asentarnos en la terraza que hay ante la
puerta del castillo .

.Desde la tal terraza el paisaje es recio; es un batido trozo de
geología, un descomunal arañazo en la tierra. Muy abajo,muje el
río por la luz de las alturas. La ingeniería le da la mano ; la mano
es el negro tubo que, incrustado en la roca, sube con la pretensión
de dar algún día agua al pueblo. El pueblo, pues, no espera en
este caso que el agua Íe llegue de arriba ; parece confiar más en los
hombres que en Dios.

y en verdad que sus iglesias son una verdadera ruina. De
una de ellas apenas quedan las paredes encaladas y los .arcos fajones
recortándose bellamente en el azul del cielo. Alfombrada de maleza
la planta, faltaríale la fuente de Lupiana para ser un patio 'parecido.. .

.¿ Parecido? Sí ; sin estos arcos aquél; éste sin aquel señorío. Aún la
misma parroquia se halla en malas condiciones. Es una iglesia de
tres naves de sal6n: cilíndricos pilares, irradiación de nervios, lla-
ves de igual altura ; de la misma estructura-recuerda el señor Tor-
mo-de la Lonja de Valencia.

El retablo, madera policromada del XVI, ya es barroco. En el
centro, sobre el sagrario, la Virgen con el Niño tiene una gracia sin-
guIar, afinada por la suave policromía, ese fino rosa lila que dice
delic~dezas en varios relieves del retablo: «El abrazo de la Puerta
Dorada» ,«La Anunciación». Este último interesa, no sólo por su
color, interesa también por la gallardía de las actitudes:' la prisa,
elegante prisa que' demuestra el ángel; la defensa, intelectual defen-
sa de su lectura, la Virgen; interesa asimismo por el plegado de los
paños: verticales, distinguidos pliegues los del pupitre; ondulantes
decorativos los del cortinaje. ¿ Quiénes son los artistas que trabajan
en estas obras? Probablemente dos escultores que en Cuenca decla-
ran en el proceso contra Jamete.

Cuando entramos en el pueblo parecía deshabitado; ni un chi-
quillo salió a nuestro encuentro; hubimos de darle la vuelta para
arrastrar la cola de su curiosidad .

. Llama la atención la blancura de las casas; son, en. el dorado
de la peña, pequeñitas, de una planta, como un aseo de cal. Hasta'
los escudos que medio se advierten en muchas de ellas están' aseados
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del mismo modo; hasta aquella casa de la plazuela, la cual tiene
sus arcos cegados y pide. una sencilla operación de catarata. para
darles luz. .» .

Volvemos a la terraza. Vemos en cinturón cuatro castillosmás ;
son las avanzadas de l~ defensa de Alarc6n. Uno de esos castillos
es raro y único en su planta: un círculo nuclear y cuatro círculos
pequeños casi tangenciales; son los cinco cubos de su estructura
sin igual. Pero más ceñido todavía se aprieta el cinturón bajo del río
Júcar. La cerradísima ese de sus tajos altísimos viene a hacer de
Alarcón una península que por la parte de tierra habrán defendido
formidablemente en tiempos las tres líneas de murallas.

Regresamos hacia las puertas. Vemos ahora en toda su esbeltez
y gallardía la torre 'cuadrangular de ~trevida altura que recorta el
cielo, aquella torre qué anotamos a la entrada. En los riscos de sus
cimientos triscan las negras cabras, .saltan dos o tres chiquillos, nos
mira estático un pastor más tieso que su cayado ; vi~ne caballero en
un rucio un hombre del lugar ; nuestra alegre caravana camina re-
molona. Se sueña una estampa de sol de Íos tiempos patriarcales.

IV

ALBACETE

Un helado

Desandamos los pocos kilómetros de carretera general que
1 -

'habíamos corrido; arrumbamos hacia La Roda. Estos campos son
alegres, optimistas, ancho tapiz tendido, plegado a los flancos y se-
nos de la tierra ocre, pintado de olivares, de pinos y' de viñas. Los
tres cultivos se dan en una deliciosa .armonía de soleados colores.
Los muñones de la vid sólo apuntan unas motas en la temprana es-
tación, pero en el dúo de 10$ verdes el fuerte y brillante del pino
resalta sobre el cálido bordón' de la arcilla. Son, mejor aún que en'
Motilla del Palancar, inmensos, consecutivos cuadros de alfarero.
En tal contemplación vamos haciendo ~l columpio de estos campos
ondulantes.

Hllsta que caemos en Roda y entramos en la pobreza. Pa~a-'
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mos de largo' para seguir a' Albacete: 'Nada; Ílanura, soledad- de
hom-bres y de casas, de árboles, de vegetación.

Polvorientos ¡de calzado," a medias de ropa, limpios de cara y
manos, invadimos el comedor del hotel, donde advertimos que se
celebra uan boda con Baca y Gargantúa.

-j Qué helado más fino! ¿ Lo tomásteis?
-Yana.,

-"-Yo sí-dice D. Elías-. Me tomé dos: el- mío y el de esta
chica. "

Realmente merece esta atención el caso, y aún las dos-aten-
cienes de D. Elías. Yo no recuerdo haber tomado nunca un helado
tan exquisito.

f:,ased, dr; Chinchilla

. En la- parduzca "capa" que ha extendido este pobre necesitado
que es el campo de Albacete se yergue, acaso como una protesta
contenida por la dignidad y sobriedad castellanas, el torso de Chin-
chilla: Una roca sobre la cual se afirma el presidio; de ahí abajo el
pueblo, tendiéndose a la llanura en busca de no sé qué lejanías. Ya
se advierte antes de entrar, pese a la noble quietud del pueblo, que
late una ansiedad en sus entrañas.

Es bonito el pueblo; traza pintoresca la suya de calles que se
comban con cierta pereza' para ganar la altura del cerro. Hacia la
mitad de su ascensión se abre o más bien cierra la plaza. Un afán de
achicamiento se percibe. La iglesia, cuyo ábside ofrece las heridas

, . - .

de "sqs ventanales medio encubiertos por rica ornamentación se
aprieta contra un inquietante monumento de historia actual y, viv-~
caído en medio de la plaza. O plazoleta. Es la fuente de cuatro ca-
ños: o cuatro espitas. ¿ Y cada espita? Un hilo de agua con que las
mozas y viejas del pueblo hilan la angustia de su quehacer cotidiano.
Cuatro hilillos de agua que son una sed clamorosa. Ruge ese mínino '
caudal con sonoridades más intensas que los saltos espumosos que
fiemos encontrado en nuestro camino. Estos saltos cantan la -reali-
dad de una sed apagada, satisfe~ha; aquellos hilillos mugen entra-
ñablemente con una ~ed infinitá que se ahoga.

Sobre la murall~ la prisión: "un edificio moderno,pero sin
presos. No tan alto, a media' altura del cerro, la villa, pero con sus
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pobladores. Si queréis verlos acudid a esa plaza que se encoge como
socarrada por un sol sin humedades. A la fuente se acogen preten-
diendo beber; cabe la fuente se acuestan antes de que el alba ama- .
nezca. Así todos los días. (Para qué? Con el día las gentes reanu-
dan sus -labores, se despiertan, se desperezan, comienzan a revivir.
En este pueblo se amanece para seguir sintiéndose morir,"ahogar ...
Como la plaza se achica y encoge, una cosa crece aquí: es el ansia
contenida de un chorro de agua.

-·-A las dos de la mañana hay aquí más de cien cántarcs-c-nos
dice una mujer.

Esos cántaros tienen alma; cada uno lleva la angustia de una
fa~ilia que se levanta de noche para dormir un sueño de espera casi
inacabable hasta que la vez le llegue. Es la espera al hilo de agua
que cae de uno de los cuatro chorros. Desde las dos de la mañana
es frecuente que no lleguen a alcanzar el hilo hasta caída la tarde
o entrada la noche.

Para que, apuntado el nuevo día, sea verano o invierno, se le-
vante a acostarse otra vez al pie de la fuente misérrima.

Mientras tanto, un día y otro día, Carlos lB vigila ese sueño
de los cien cántaros desde un medallón que hay en lo alto de la
Casa Ayuntamiento.

Alpera

Abandonamos Chinchilla a su angustia y enfilamos'nuestro <le-
seo y nuestro coche hacia elarte cuaternario. Hora y media de buena
marcha y estamos, en Alpera, pasada la cual hemos de hacer dos
kilómetros a pie en dirección de la colina donde se hallan las pin-
turas rupestres. Es suave la ascensión hasta la mitad de la ladera.
Allí, en una concavidad de la roca cerrada por una reja cuya llave
y guardián nos procuramos en la villa, están las escenas de caza
objeto de nuestra visita.

Martín Almagro, ayudante del señor Obermaier en la cátedra
de Prehistoria. toma sobre sí esta lección.

, -Es preciso poner un poco de nuestra parte y situarnos en la
remota antigüedad de esta cultura-nos previene.

Sí, es preciso esto y mucho más, aun,que no tanto como en
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Altamira. Aquí el movimiento de que están animadas las figuras
estimula la imaginación.

Pertenece esta pintura, como en general todas las de Levante,
al ciclo cinemática antropomórfico, en contraposición con el estáti-
ca y zoomórfico del Norte de España y Sur de Francia. No quiere
decir esto que no se de en este ciclo la representación animal. Ahí
están ante nuestros ojos esos estilizados y preciosos ciervos. Las fi~
guras humanas de Alpera son de tal ponderación en sus distintas
partes dentro del arte rupestre que el profesor Obermaier las ha to-
mado como tipo de figuras perfectas bajo su propia denominación:
tipo de Alpera, por más que no se deje de' advertir en muchas de
ellas una gran tendencia al ÍÍamado tipo cestorriático. Como hace
notar Almagro hay aquí representaciones de dos momentos diferen-
tes. No obstante lo borroso de muchas figuras, con un poco de aten-
ción la diferencia' es perceptible: el momento decadente que perte-
nece a' la época neolítica aparece más estili~ado y en un tono de
ocre más oscuro que el anterior paleolítico: la parte realmente irn-
portante de esta~ pinturas. Entre uno y otro momento han corrido,
muchos cientos de años; entre el más reciente y nosotros van corri-
dos 7000. Preciso es grande y aún grandísima afición para dedicar-
se a las observaciones rupestres; casi todo hay que deletrearlo a fuer~
za de imaginación. Es la hora del crepúsculo y descendemos 'a lo
ancho del terreno pedregoso. El abandono de la tarde nos invita a

:, la expansión, motivo por el cual nos hemos desperdigado aquí un
grupo, allá otro ... , otro que ya no se ve ... Correteamos y saltamos
como cervatos. La Prehistoria ha tenido por lo menos la virtud de
incorporarnos a la Naturaleza: la Prehistoria o la tarde.

Almagro, tal vez el más selvático, y yo,que no le voy en zaga,
casr relinchamos de libertad. j Qué gozo tener el campo abierto y la

.tarde caída y ser unpotro sin domar !

Embu~idos poco después en los asientos del.coche, chocamos
a la salida de Alpera. Unas mulas que se espantan, un carro de leña
que se cruza, Julián que vira a la derecha, que vamos a la cuneta,
q~ los de atrás se levantan, que los de adelante aconsejamos sere-
nidad, que hay una sensación de que no pasa nada y que después
de tanta cosa había pasado todo ... Total, una aleta medio abollada.



118 Por. tierras de España
. '

No es mucho, a la verdad, para los veinte mil 'kilómetros que llev&
rodados el coche.

Las diez y cenando en Albacete. Las once y paseando por sus
calles quietas, limpias, ante sus casas presuntuosas y de mediano
gusto, ba~olos pinos de su parque ancho y hermoso. .
. La~ ocho de la mañana y dispuestos para Murcia.

rv
MURCIA

El desierto,

Salimos de Albacete-campo yermo-, con la ilusión de la
famosa. huerta. Corremos, aceleramos, deseando el momento de la
transición. Nada. Continúa el yermo, t~ntinúa la pobreza. Allá por
Pozo Cañada, la sierra nos engaña un poco. ¿ Un poco? Era un ee-
fiue]o , La pobreza rural de Albacete es, a partir de estos parajes, el
paúperisrno .absoluta.

¿ Qué nuevo país es éste por el cual nOI>arrastra Faetón? .
Hemos.penetrado en un anfiteatro de la Muerté: es este el natu-

ral escenario de las lucubraciones de Brueghel. Barranco del Ínher-
no, Monte Berrueco..Sierra de los Calares" Sierra Seca, Las Cabras,
Puerta de la Mala Mujer, Sierra del Carche y al fondo Sierra Es-

. puña, son la dentadura gigantesca de esta comarca seca que ense-
ña los molares de su esqueleto desparramado al sol. Sólo al fondo
hay un espejismo de cendales como un ensueño de mar, De cuando
en cuando ,u~ oasis : Tabarra, desde la cual, las cendales son más
azules y tan lejanos; otro oasis: Hellín, jardines, abrigaños Hori~

.. dos, vides ya vestidas, tambores de Semana Santa que redoblan Íos
chicos .un oasis más: Cieza, abrigada por descarnados gigantes de
caliza, jugosa en su huerta honda. Y entre uno y otro y entre ellos
y la propia. Murcia, desolación, sequedad, socarrándose la 'gqrganta
de tanta sed de la tierra. Tierra blanca, deblancura cadavérica, sin
un árbol, sin una brizna de hierba, como si una deidad rencorosa
la hubiera arrancado la piel y dejadoa] sol desollada. . .

Sí, esa deidad aún hoy se manifiesta en las torrenteras del Gua~
dalentin , del Sangonera, del Segura : pero hogaño no es como an-
taño. Cuando los hombres habían deeometerse por indefensos o
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ignorantea a las fuerzas naturales desbordadas podía suceder que se
descarnara todo un país. En el siglo XVII, la in~mdación penetró en
l'a c~tedral, llegó' a los púlpitos y obligó a encerrar el Sacramento en

I

la torre y a decir en ella la misa durante algunos meses. Hoy, toda",
víav.los ríos murcianos-se hinchan llenos de cólerav.pero ,el hombre
por fortuna ha empezado a saberlos dominar. Un'. dominio tal, su-
pone la, Feracidad de esa huerta que ya tenern os delante. ,

La, huerta y su poesía

A la entrada de Murcia nos espera una comisión del Colegio,
Ma:yor :de la Universidad, eh el cual nos preparan alojamiento, y
delMuseo Provincial.

Trasciende un embriagador aroma de azahar. El ánimo se en-
canta de ver tanto verdor, tantas flores. La carretera, bordeada de
jardines y huertecillos; los linderos salpicados de rosas. ¿ Qué inter-
minable bandada de pájaros heridos ha, cruzado los aires de esta
huerta que dejó las gotas de su 'sangre en 'macizos innumerables?
He visto muchas rosas en Murcia, he visto más rosas que posibili-
dad de contarlas, pero todas son rojas. ¿ Será porque es Semana
Santa?

Encontradas emociones, todas gratas. Calles angostas a lo Íar-
go de las cuales apenas cabe el coche, muchas gantes de trajín o de
fiesta', recodos, desorientación, frecuentes bicicletas, nuevas calles,
un ensanchamiento a pleno sol cuajado de gentes alegres ... , el río.

i Qué bonito es esto! '
i Qué alegre!' ;
i Qué extraño y atrayente! ,
Permanecer en Murciano más que un día es para darse a las

emociones de 16 popular y de su huerta.
Bien que nos lleven al Museo y allí podamos contemplar la be-

lleza zurbaranesca de Sta. Catalina. o la gracia femenina del cincel
de Planes; que veamos en la cated~alla espléndida fachada barroca
de Boi:t y en -ella las esculturas de Federico Dupart '; que gocemos la
hermosura de Ía-torre de Indaco, Flotentiri y Jerónimo Quintana
(XVI) ; de Ventura Rodríguez y Gelabert' (XVIII), como labor unitaria'
de dos épocas distintas; bien que .nos extasiemos en la capilla de los
V éleacon la floral, imaginería del anónimo arquitecto isabelino;
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bie~ que intentemos ofrendar un recuerdo a Saavedra Fajardo en su
sepulcro d~ la capilla del B.o Andrés Hibernón, y que nos enfrente-
mos otra vez con Quijano en sus portadas o con Jacobo FlorentÍn
en el interior de la sacri~tíay cjuebusquemos afanosos a Salzillo, no
en las obras que nos traigan a la memoria elgoticismo alemán de
juan Multscher con Sta. Ursula o del Maestro del Blaubeurer Hoch-
altars con Sta. María Egipciaca del Louvre, porque hay que en-
contrarlo en ese preciosÍsimo relieve ovalado de la Sagrada Fami-
lia, el cual atesora delicadeza de forma, naturalismo de expresión y
finura de colorido... ; bien todo eso, pero yo me salgo a escuchar
cantar al pueblo en este día de pasión. ¿ Acaso no es todo pasión el
ca~cionero murciano? Que lo diga Vicente Medina, el venero más
vivo y hondo de poesía regional contemporánea.

I Qué sentido de pasión tienen todos los amores de este pueblo
y con cuánta delicadeza exhala sus quejidos pasionales!

«Aquellos al despedirse
besos y abrazos se dan;
tú y yo sólo con los ojos
nos decimos. mucho más.»

Hay una dulzura en la poesía de esta tierra que me trae a la
memoria la cadencia de muchos cantares de Sud América. Los iro-
vos que se canta y baila en Murcia me suenan. un poco a la vidalita
argentina, como me suena la prosa de Alberto Sevilla a la transida
entonación del uruguayo Carlos Roxlo. Ha de haber alguna razón
más que el paso de nuestro sentido popular a los países americanos
de raza española y ése es la exuberancia de una tierra y el bienestar
en su propio seno, circunstancias que se dan en la huerta de Murcia
y en los países sudamericanos.

Subamos a la torre de la catedral. La vista es de una belleza
tan generosa que en muy contadas regiones podemos gozar otro
tanto. Para el que vió Río de Janeiro la comparación salta ensegui-
da. La huerta de Murcia, desde su torre, es un Río de Janeiro sin
el mar, no obstante la descarnadura" de esos picos que la rodean.

No puede cantar de otra manera la musa popular murciana;
ha de cantar hondo, porque es pueblo que se ha ido criando enla
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profunda y ancha tragedia de sus inundaciones o de la sequía:

«que de tos los dolores
es el peor, mil veces,
el ver tó el mal que la sequía ja hecho,
iel ver tanta miseria y tanta muerte L.;»

(Medina)

ha de cantar delicado, porque su huerta la embalsama de rosas y de
azahares:

«Te encuentres ande te encuentres,
serás siempre la mesmi~a :
suspirarás por la tierra,
que es ·10 que menos se olvida-:,:,
tus recuerdos, tus cariños
y tu ilusión de algún día,
c;;m·estilo y sentimiento
pondrás en una coplica..;
yo, si te oyera cantar,
siempre te conocería.i (Mediri~)

Hemos de re~onocer siempre a Murcia por su honda vena can-
tarina, por su acento popular y campesino.

Las mismas tartanas pintorescas son un triunfo del campo en
la ciudad. Nuestro paseo en ellas a través de sus calles y jardines un
tributo debido a tan personal modalidadde acarreo ciudadano.
Arrastrados por un brioso caballo vamos aspirando bajo la luna los
perfumes de esta noche de primavera encantada. i. Frescor el de
esta huerta y aroma el de sus naranjales! Hasta nuestro mismo dor-
mitorio llegan oleadas embriagadoras. Vamos a soñar con la huerta
hasta las 4 de la madrugada. A esa hora nos despierta D. Elías.

-A la procesión, a la procesión-corean las chicas.
En efecto, para verla hemos madrugado esta mañana. Nos

acercamos a la iglesia y penetramos en ella. Vemos los pasos ya
preparados; la Cena con toda una provisión de frutas, otro con una
mata de gusanos de seda fabricando el capullo, pues estamos en
país de frondosas moreras. Como la procesión no lleva traza de or-
ganizarse de vez, no bien salen los primeros pasos, me despego del
grupo de compañeros y me vaya pasear por la huerta. iQué 'no sea
una hora antes del alba para escuchar el canto de la Aurora!

«Entonces llega a nuestros oídos la Salve maravillosa que la
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fede los rudos huertanos canta con amorosa delectación, y sobre las
voces acompañadas de los honrados labriegos destácase, con dulzu-
ra, el son de la campanilla que uno de los h~rmanos empuña y me-
nea pausadamente, para dirigir el coro.»

(ALBERTOSEVILLA:-'Cancionero popular murciano.)

No he'podido escuchar esos cantares. No importa. Llevo, absor-
bida en este paseo de la mañana y de' aquella noche de ayer queme
parece ya tan lejos, la poesía de esta, huerta que canta en c~da' mo-
vimiento de 'sus hojas, en cada vibración de sus rayos de luz y en
cada suspiro de sus nenicas,sus esperanzas y sus amores.

(Continuará) ENRIQUEDE ANTON

NUEVO ACADÉMICO

El día 15 de mayo ingresó' en la Academia de la Historia,
nuestroconsocicy colaborador del BOLETIN,D. Francisco Javier
Sánchez Cantón, ilustre escritor de arte y Subdirector del MUseo
del Prado. '

El Sr. Sánchez Cantón, que tan notables trabajos ha publica-
do sobre pintura, escultura y objetos artísticos, se ha revelado en

,el acto de .su Recepción como notable historiador, leyendo. un bien'
escrito discurso sobre D. Diego Sarmiento de Acuña, Conde de
Gondomar, en el que con galanura y certera visión, históric!'1,hac~
una completa biografía ,del diplomático español del siglo XVI.,

El Sr. Sánchez Cantón, fuécontestado por el Margl-lés-:,de
Lema, en nombre de la Academia, quien también magistralmen-
te, puso de relieve los méritos del nuevo académico, enumerando

. sus trabajos, a, pesar de su juventud, ya numerosos, glosandoati-
nadamente el tema del discurso y .haciendo lo mismo que el reci-
piendario un caluroso elogio del predecesor. en el sillón académico
del Sr.5ánchez Cantónrel ilustrearquéologo y querido compañero
que fué nuestro, D. José, Ramón Mélida.

Felicitamos cordialmente en nombre de nuestra Sociedad, ~1
nuevo académico por su justa -elección y admirable discurso .

.LA REDACCION
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TOUSSAINT. Catálogo de pinturas. Secci6n colonial. Museo Nac. de Artes
Plásticas. México, 1935. '

El traslado al Palacio de BeUas Artes 'de una parte de los cuadros de
la Academia ha motivado el que se emprenda la publicación de una serie
de catálogos-de sus diversas secciones. El :primero, que se ha consagrado
a la pintura colonial. es obra del Sr. Toussaint, la persona a quien tanto
debe la historia del Arte en Méjico, y en este caso no pudo haber mayor
acierto en la elección del autor , pues según se declara en el prólogo, tiene
a punto de dar a las prensas una Historia de la Pintura Colonial en Méjico.

El Catálogo," como era de esperar, está lleno de novedades. En la
primera papeleta encontramos ya que la gran tabla de la Asunción, que
aunque sin ningún fundamento serio venía atribuyéndose tradicionalmen-
te a Alonso Vázquez, aparece bajo el nombre de Alonso López de He-
rrera, el artista que ha cobrado vida insospechada gracias al Marqués de
San Francisco. La gran gloria del siglo XVI en la Nueva España, el célebre
Baltasar Echave, sufre en manos del Sr. Toussaint una intensa labor de-
puradora indispensable, sobre todo, tratándose de un artista que por su
renombre h';'bía sido, como suele suceder. blanco preferido de las atribu-
ciones de los eruditos. En su casillero se habían colocado cuadros de todas
las calidades y tendencias estilísticas. Ahora vemos tornar cuerpo a costa
de «su obra» personalidades tan perfectamente definidas como el Maes-
tro de Santa Cecilia. Además se definen claramente las personas de los
Sres. Echaves : la de Echave Orio, la de su hijo Ech~ve lbia y la de Echa-
ve y Rioja, el conocido por Echave el Mozo. .Muy interesante es también
la noticia biográfica de Sebastián de .Arteaga, el pintor nacido en Sevi-
lla en 1610, y que trasladado ya a Méjico en 1643 llevó consigo un estilo
zurbaranesco de la mejor calidad.

El Catálogo está limpiam~nte impreso y presentado con depurado
gusto. Sería de desear que no se hiciesen esperar los siguientes y que le
le igualasen en calidad.

Estas breves papeletas de pintores coloniales son una buena prueba
del valor y de la gran utilidad que reportará la Historia de la Pintura en
Méjico que tiene en prensa el autor, y cuya aparición sería conveniente
que se retrasase 'lo menos posible. '

DIEGO ANCULO IÑIGUEZ '

"
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ROMERO DE TERREROS. El pintor Alonso López de Herrera. Méjico 1935.

Este trabajo del Marqués de San Francisco resuelve uno de los pro-'
blemas más interesantes de la pintura mejicana de principios del siglo XVH.

Corno es sabido, ha venido atribuyéndose sin ninguna base sóÍida a
Alonso Vázquez la «Asunción de la Virgen» de la Academia Nacional de
Bellas Artes de Méjico, pero el autor nos propone ahora que la asigne-
mos a Alonso López de Herrera. Para razonar su opinión publica el retra-
to del Arzobispo Fray D.omingo Guerr.a .existente en el Museo Nacional
de Arqueología, en 'que s;'¿lee el nombre del artista con la fecha de 1'606,
así corno otras obras firmadas por Alonso de Herrera: el «Santo Rostro»
de la Catedral de Méjico de 1634,y el «San Agustín» y «Santo Domingo))
de la colección Bello de Puebla, de 162... Estas dos últimas permiten atri-
buir al mismo artista el cobre «Extasis de Santa Teresa» del Sr. Pérez Sa-
lazar, que es a su vez .la base más firme para creer de Herrera la gran
tabla de la «Asunción» de la Academia, la que ha venido considerándose
como de' Vázquez. La analogía de los tipos es evidente y Ías coincidencias
estilísticas, a ¡pesar de la gran diferencia de escala,' son también inne-
gables. .

Gracias al trabajo del Marqués de San Francisco, el pintor de peque-
ñas láminas de cobre-salvo la «Asunción de la Virgen» y el retrato de
Fray Garda Guerra ninguna de las obras catalogadas pasan de cincuenta
céntímetros-, se transforma en autor de grandes composiciones.

El [olleto está presentado con mucho gusto y reproduce todas las
pinturas que en él se citan.

DIEGO ANGULa IÑIGUEZ

GARCIA GRANADOS. Xochimilco. Monografías mexicanas de Arte. Méjico
1934, con 75 ilustraciones.

La quinta monografía de la serie que edita la Secretaría de Educación
ha sido consagrada al pintoresco pueblo de los alrededores de Méjico.
En ella comienza su autor haciéndonos un resumen de la historia de la
población, recordándonos que fueron cuatro xochimilcas las primeras víc-
timas con que los mejicanos inauguraron su sangriento rito. Habla des-
pués de sus luchas anteriores a la llegada de los españoles, de la-actitud
poco franca que observaron durante la conquista y nos refiere cómo en
uno de los combates librados en sus inmediaciones fuéCortée herido en
la cabeza y tuvo que ser rescatado de manos de los' indios por el valiente
Cristóbal de Olea.

Xochimilco fué evangelizado por el primer 'Provincial de los francis-
canos Fray Martín de Valencia. Su convento, edificado antes de 1535,
fué uno de los primeros que en Nueva España poseyó la orden seráfica
y su iglesia la construyó Fray Martín de- Soto. La iglesia de Xichimilco,
a pesar de lo transformada que se encuentra, es de bastante interés para
la historia de la arquitectura mejicana del siglo XVI, pues conserva además
de gran parte de sus almenas coronadas por bolas, dos portadas de aque-
lla centuria. La de los pies presenta ya el friso convexo y su arquitrabe
roto por el arco, mientras que la de Porciúncula, con sus florones. su
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<Cintaenrollada y su misma composrcion es un monumento típico de los
primeros pasos de la arquitectura castellana en Méjico".

I Lo que hace distinguirse más la iglesia de Xochimilco es; sin em-
bargo, su hermoso retablo de pintura, equiparable al de Huejotzingo. El
autor, remitiéndose al Sr. Toussaint, cree que fué obra de varios artistas
y que pudo haber intervenido en él Baltasar Echave ario. Por mi parte
las tablas que reproduce no sabría en verdad, atribuirlas a nadie mejor
que al célebre pintor vasco. ' '

Interesante es también el lienzo del «Martirio de San Pablo», copia
antigua del original de Caravaggio existente en Santa María del PopolQ
di Roma.

Además del templo y del convento mismo, se publican las numerosas
capillas existentes en el pueblo y sus cercanías y entre ellas es digna de
especial atención la, de Tepepan por su pila dé barro cocido fechada en
i599. La monografía termina con unas cuantas vistas de los pintorescos
.canales de Xochimilco, de sus -trajineras, etc.

DIEGO ANGULO IÑIGUEZ

BENITEZ. Las catedrales de Oaxaca, Morelia y Zácatecas. Méjico, ,1934.
Secretaríajde Educación Pública.

En este trabajo su autor, además de hacer un resumen de la historia
de la construcción de los templos de Oaxaca, More1ia y Zacatecas, publi-
ca sus ¡plantas, secciones y alzados. El obejtivo fundamental del Sr. Be-
nítez es el estudio del plan seguido por sus autores al trazar cada uno
de '611os. A ese estudio se agregan los' de otros aspectos, como el del
peso de los materiales empleados, que ya, se Yelaciorian menos directa-
mente con la estética del edificio. En su opinión las catedrales de Oaxaca
y Zacatecas han sido trazadas según el sistema geométrico de Simón
García, mientras que la de Morelia lo fué de una manera arbitraria sin
sujetarse a sistema alguno. Los dibujos en que aparecen yuxtapuestos
para su composición las plantas y secciones de las tres catedrales ponen
bien de relieve las diferencias' de proporciones que entre ellas existen.

DIEGO ANGULO IÑIGUEZ

A riisias extranjeros en A ragón, por RICARDODEL ARéO.- Tipografía' de
Archivos. Madrid, 1934. '

¡El Sr. del Arco infatigable historiador que nos ha dado a conocer
cuanto 'de 'notable encierra la región aragonesa, describiendo sus mo-
numentos y haciendo historia de ellos, nos muestra ahora en una pequeña
monografía de 14 páginas, ,lás obras de arte que han dejado los artistas
extranjeros en la región aragonesa:, Figuran en esta monografía pintores,
escultores, rejeros, orfebres' y bordadores,' citando entre ellos a' Pietro
de Siena que introdujo en Zaragoza la pintura al' fresco. los -flamencos
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Pablo Esquert y Rolam de Mois traídos ,a Aragón por el culto D. Martín,
de Currea y Aragón, Duque de ViUahermosa. El florentino Lupicini y el;
Napolitano Micaelo Angelin, el famoso escultor joli, del que h~ce una,
verdadera biografía y describe las obras de arte que dejó durante su es-
tancia en la región aragonesa. Además de otros pintores y artistas cita-
dos en el libro, menciona al platero Pedro Lamaison, los rejeros, Andrés,
Burguiñón, Amau Cuillén de T urena, Hugo de Arras y Maestre Audet.

, El bordador, Juan de Leyden y los vidrieros Savirie de Aviñón y En-,
rique Dohegue, entre otros. Esta monografía aporta datos desconocidos
para la historia del arte y da a conocer los autores de muchas obras aro, I

tísticas que existen o han existido en Aragón.

A. de C.

Monumentos romanzcos aragoneses que pudo Ver el Rey Batallador, pOI!"'
RICARDO DELARco.-Tipografía Académica. Zaragoza, 1934.'

La Revista Zurita y como separata 'de ella, ha publicado este. corto, '
trabajo en que el Sr. del Arco, nos describe bastantes monumentos ro-
mánicos de la región aragonesa citando la época de su fundación y per-
sonajes que intervinieron en ellas, narrando las andanzas y' conquistas
del Rey Alfonso 1, haciendo atinadas observaciones históricas que atesti-
guan el .que fueran muchos de ellos contemporáneos del monarca arago-
nés citado. Entre los monumentos descritos y que figuran con excelentes
grabados, están San Juan de la Peña, Sa~ta Cruz de los Serós, Nuestra.
Señora de lguacel, el Castillo de Loarre, San Pedro de Siresa, La Cate-
dral de Roda y San Miguel de Huesca.

Hace, además, historia de otros personajes de la época que tuvieron,
más o menos relación con la construcción de los citados monumentos"
así como con el monarca batallador.

A. de C.

Bernat Serra, pintor de Temosa y de Morella, por ANGEL SANCHEZ Go-,
ZALBO.-Castellón de la Plana, 1935.-111 páginas; 18 láminas.

El talentudo investigador de la pintura de primitivos del Norte de
Valencia, acaba de publicar esta-bella monografía «standard», en la cual"
con gran acopio de documentación del Archivo y substanciosas apósti-'
llas, que le revelan al tanto de la principal bibliografía española y extran-
jera, nos presenta un nuevo pintor cuatrocentista. Estudia su vida, la de-
su hermano, Jaime Serra-distinto del homónimo trescentista catalán-,
y tras de ofrecer importantes noticias documentales de varios artistas mo-.
rellanos inéditos, analiza con verdadero acierto, las producciones subsis~
tentes. El retablo de S. Miguel de la Pobla de Ballestar y las tablas de
Cinctorres, son reproducidas íntegramente. Los libros del autor, van pi-
sándose los talones-recordemos el magnífico estudio erudito sobre Pin-
tores del Maestrazgo, y las publicaciones del Boletín castellonense-, ra-

, tificando el prestigio de que g~, como prócer de la investigación del.
arte regional.-L. DE S. .


